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La  acción  en  un  pueblo  de  In  huerta  de  Alicante,  actual- 
mente.—Derecha  e  izquierda  del  actor. 
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ACTO   PRIMERO 


La  escena  representa  el  interior  de  una  habitación  de  entrada 
en  una  casa  de  labradores  de  la  huerta  Alicantina.— Al  foro, 
puerta  grande,  de  dos  hojas,  que  dá  a  la  calle.  A  la  derecha  un 
ventanuco  pequeño  practicable,  de  una  sola  puertecilla;  da  a  la 
calle  también.  A  la  izquierda  ventana  con  reja  y  celosía  grande. 
Las  hojas  de  puerta  de  esta  ventana,  se  abren  a  su  tiempo.  En 
el  lateral  izquierda,  arranque  de  una  escalera  que  sube  a  habi- 
taciones más  altas.  En  la  pared  de  este  lado,  una  ventanita  prac- 
ticable, como  a  tres  metros  del  suelo.— En  el  lateral  derecha 
dos  puertas:  la  primera,  con  cortina  remendada,  de  crudillo  or- 
dinario, que  dá  a  otras  habitaciones  interiores.  La  segunda 
puerta  con  portillo,  que  da  a  un  corral.  En  el  ángulo  con  el 
foro,  algibe,  disimulado  con  puertas  que  se  abren  a  su  tiem- 
po.—El  suelo  con  dibujos  de  canto  rodado,  al  estilo  levantino. 
El  techo  con  vigas.  Antes  de  la  escálela  del  lateral  izquierda, 
una  cocina  de  fogón  bajo,  con  campana  alta.  Al  foro,  debajo  de 
la  ventanita  practicable,  un  cantarero  con  cántaros  y  cantan- 
lias.  Un  banco  de  fregar,  con  lebrillos  y  un  escurridor  con  pla- 
tos. Una  mesa  de  pino  en  el  centro,  armarios  de  madera  donde 
se  pueda  y  sillas  de  asiento  de  esparto,  por  toda  la  habitación. 


ESCENA  PRIMERA 

SISTELLA,  después  SUNSION 

{Al  levantarse  el  telón,  la  escena  está  com- 
pletamente a  oscuras.  Se  adivina  por  las 
listas  luminosas  de  puertas  y  ventanas,  la 
claridad  exterior  del  amanecer.  Se  oye  la 
campana  de  una  torre  que  toca  al  alba. 
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Alguien,  exteriormente,  golpea  la  puerta  y 
una  voz  grita  desde  fuera.) 

VOZ.  Sunsión,  levántate,  que  está  sonando  el  al- 

ba y  va  a  pasar  el  Rosario...! 

COFRADES     {Cantan.) 

Hermanos  venid. 

hermanos  llegad 

que  el  rosario  tenéis  a  la  puerta 

pidiendo  limosna 

si  se  la  queréis  dar. 

{Cuando  se  alejan,  la  campana  de  una 
iglesia  queda  tocando  el  toque  de  misa 
y  a  poco  se  abre,  hacia  dentro,  el  venta- 
no del  'foro  derecha,  como  empujado  por 
una  fuerza  exterior  y  asoma  envuelto  en 
un  raudal  de  claridad,  el  busto  de  Sistellat 
vestido  de  Jiesta,  con  el  sombrero  negro  jle- 
xible,  de  alta  copa,  característico  de  los 
huertanos  de  Levante,  una  rosa  detrás  de 
la  oreja  y  un  gran  puro  encendido  en  la 
boca,  del  que  da  frecuentes  chupadas.  Lle- 
va un  gallo  inglés  de  pelea  debajo  del  bra- 
zo. En  cuanto  abre,  mete  la  cabeza  y  lanza 
un  sonoro.) 

SIST.  ¡Kikirikí!  {Atiende.  Breve  pausa.)  ¡Sunsión! 

¡Sunsión!...  No  s'oye  náa...  ¡Che,  qué 
poco  matinaora!...  ¡Y  desía  que  quería  ma- 
drugar, pa  ir  conmigo  a  misa  primera!.. . 
¡Sunsión!...  ¿Estará  en  la  cama  toavía?... 
{Vuelve  a  imitar  el  gallo.)  ¡Kikirikí!  {Atien- 
de.) ¡Náa!...  ¡Dormint!... 
{Se  abre  de  pronto  la  ventanita  del  lateral 
izquierda  y  aparece,  iluminada  por  la  luz 
de  un  velón  de  aceite,  la  cara  dormilona 
de  Sunsión,  mujer  hermosa  y  alegre.) 

SUNS.  ¿Sistella,  eres  tú? 

SIST.  Soy  mi  retrato  al  olio.  ¡Fíjate!  {Introduce 
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. .  por  la  ventana  la  mayor  'parte  posible  de 

su  individuo.) 
SUNS.  {Admirada.)  ¡Che,  qué  majo  vienes  tan  de 

mañana! 
SIST.  En  toa   la  huerta   d'Alicante,  no  encuen- 

tras otra  fegura  de  más  fachenda.  ¿T'has 
íijao  en  la  cara? 
SUNS.  ¡Qué  blanca  y  qué  colora! 

SIST.  ¡Que  me  he  lavao! 

SUNS.  ¡Qué  bárbaro! 

SIST.  Como  toos   los  años  el  día  e  la  fiesta.    Y 

anoche  m'afeité  de  gillete.  Fué  el  debrut. 
¡No  me  hise  náa  más  que  desisiete  cortes! 
SUNS .  Sí,  cuando  pasé  por  tu  casa  ya  vi  que  mien- 

tras t'afeitabas,  el  gato  no  hacía  más  que 
mirarte,  dar  güeltas  alrededor  y  maullar. 
SIST.  Hasta  que  se  desengañe. 

SUNS.  Hombre,  con  desisiete  cortes  es  pa  haserse 

alguna  ilusión. 
SIST.  Oye,  ¿y  t'has  fijao  en  el  puro?  {Dando 

grandes  chupadas.) 
SUNS.  Ya,  ya...  echas  una  de  humo,  que  paese 

que  te  están  guisando  dentro.  ¿Es  habano? 
SIST.  Too,  no.  {Chupa.)  La  sortija  es  de  la  Haba- 

na, lo  demás  es  nasional;  d'a  dies  sentimos. 
SUNS.  ¡Pos  la  sortija  es  presiosa!  Y  aspérate  que 

voy  a  bajar  abrí  la  puerta .  {Baja.) 
SIST.  {Mientras  baja)  La  sortija   es  de  un  tío 

mío.  Me  la  deja  toos  los  domingos  que  me 
compro  puro,  pa  que  me  lusca.    Le  viene 
grande  a  los  d'a  quinse,  pero  le  hago  un 
dobladillo  y  engaño. 
SUNS.  {Abre.  Entra  a  raudales  la  luz  del  día.) 

Anda,  entra. 
SIST.  M'ategro  que  me  haigas  abierto.  Así  ten- 

drás el  gusto  de    verme   con  calsetines. 
¡Otra  sorpresa!" 
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SUNS .  {Estupe jacta.)  ¿Pero  llevas  calsetines  tam- 

bién? 

SIST.  (Entrando.)  De  los  tres  pares  que  he  tenío 

en  mi  vida,  el  más  bonico.  {Levantándose 
el  pantalón  de  una  y  otra  pierna  para  po- 
ner de  manifiesto  las  cualidades  que  enu- 
mera y  avanzando  según  habla.)  Color  tan- 
go, doble  cadeneta  verde,  puntera  y  talón 
colorao,  y  arriba,  bordao  con  asul,  mis  dos 
inisiales,  una  en  el  pié  derecho,  {Levanta 
ta  el  izquierdo.)  y  otra  en  el  izquierdo.  {Le- 
vanta el  derecho.)  I.  J.  Hipólito  Garsía. 
(Levanta  un  pie  cada  vez.) 

SUNS.  ¡Una  preciosidá!...  ¡Che,  y  llevas  hasta  pa- 

ñuelo! 

SIST.  (Muy  ingenuo.)  No  es  que  me  sea  necesa- 

rio, pero  m'adorna.  Hoy  pa  venir  a  esta 
casa  había  que  ponerse  majo  del  too,  que 
estáis  de  gran  contento! 

SUNS.  ¿T'has  enterao  de  lo  del  tío  Quico? 

SIST.  ¡El  tío  Quico  es  un  gran  hombre,   Sunsiónl 

SUNS.  {Con  orgullo  y  alegría.)  No  es  porque  sea 

mi  amo,  pero  sí  que  lo  es...  Y  algunos  en- 
vidiosos pué  que  sientan  su  trunfo. 

SIST.  No  lo  dirás  por  mi  amo,  que  como  herma- 

nos s'han  querío  toa  la  vida. 

SUNS.  Yo  ya  sé  por  qué  io  digo...!  Güeno,  Sistella, 

¿y  cómo  es  que  te  has  traío  hasta  el  gallo? 

SIST.  Porque  tengo  mieo  a  déjamelo  en  casa. 

SUNS.  ¿Porqué? 

SIST.  Pa  que  no  me  lo  anvenenen. 

SUNS.  ¿Y  quién  te  lo  va  a  envenenar? 

SIST.  {Al  gallo.)  ¿Has  oío,   Musolini?...    ¿Dise 

que  quién?...  Eso  demasió  lo  sabes  tú;  no 
t'hagas  la  estrañá. 

SUNS.  {Fingiendo  inocencia.)  ¿Yo? 

SIST.  ¡Tú!  Que  ya  sabes  que  este  gallo  lo  tengo 

de  pelea  con  el  de  Pardal;  y  que  nos  apos- 
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SUNS. 
SIST. 

SUNS, 
SIST. 


SUNS. 

SIST. 

SUNS 
SIST. 
SUNS 


SIST. 
SUNS, 

SIST. 


SUNS, 
SIST. 


SUNS 
SIST. 


tamos  sincuenta  duros,  que  es  como  si  fuá 
tu  cariño,  porque  es  lo  que  tengo  ajuntao 
pa  casarme  contigo...  el  día  que  te  resol- 
vas.  Y  lo  que  él  quiere  es  que  su  gallo  mate 
al  mío,  pa  ganarme  el  dinero  y  que  no  po- 
damos casarnos...  ¡pero  eso!...  {Mirando  a 
su  gallo.)  iChé,  Musolini,  a  ver  lo  que  hases 
el  día  e  la  bronca!... 
¿Pero  por  qué  os  apostáis  náa? 
Sí,  señora,  porque  Pardal  s'ufana  de  que  le 
miras  a  él  con  mejores  ojos. 
Eso  no  es  sierto. 

{Suplicante.)  Anda,  Sunsión,  ¿por  qué  no 
te  resolves  con  toa  liberta  por  uno  de  los 
dos,  y  me  escoges  a  mí? 
{Muy  afligida.)  ¡No   puedo,  Sistella,  no 
puedo! 

(Remedándola.)  No  puedo...  no  puedo... 
¡Es  que  soy  mu  desgrasiá,  Sistella! 
¿Pos  qué  te  pasa? 

Toa  mi  vida  sin  novio  y  de  repente  me  sa- 
len dos  {Llorando.)  \Y  los  dos  me  gustan!.., 
IjMiá  que  es  desgrasiaü 
{Con  pesar.)  ¡Sí  que  es  una  guiñóla,  caray! 
Porque  hay  mujeres  que  tienen  tres  y  no 
les  gusta  denguno...  ¡pero  esto  mío! . .. 
Güeno,  pero  vamos;  yo  comprendo  que  te 
guste  yo...  sobre  too  los  domingos...  ¿Pero 
qué  te  gustará  de  ese  espentolao? 
Detalles. 

¿Pero  qué  detalles?...  Por  que  es  más  sucio 
que  comer  con  los  déos,  borracho,  alguasil 
de  jusgao  y  esperetista.  Y  por  si  era  poco, 
viudo. 

De  eso  no  tiene  el  la  culpa. 
Sí,  señora,  que  mató  a  la  mujer  a  desgus- 
tos; que  el  otro  día  en  una  sesión  de  espe- 
retismo  que  tenían  en  la  taberna,  le  invocó 
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SUNS, 
SIST. 


SUNS, 


el  espíritu  y  le  dijo  su  mujer,  que  ella  no 
salía  del  purgatorio  para  ir  a  tabernas. 
¿No  le  quié  hablar  ni  el  espíritu? 
Ya  no  pué  hablar  más  que  con  el  espíritu 
de  vino...  y  cuando  habla  con  ese,  se  tra- 
buca... 

Pues  yo  no  sé  qué  tiene...  jpero  miá  que  tú 
me  gustas!...  jPues  él!  {Baja  la  cabeza  con 
rubor.) 


SIST. 

SUNS. 

SIST. 

SUNS. 

PARD, 

SUNS. 

SIST. 

PARD 
SUNS. 
PARD 


SIST. 
PARD, 


ESCENA  II 
DICHOS  y  PARDAL 

{En  este  momento  aparece  en  la  puerta.  Es 
un  hombre  feo,  con  una  nariz  colorada^  de 
borracho,  y  la  cara  grotesca  pero  alegre. 
Va  vestido  de  fiesta.  Lleva  gorra  de  al- 
guacil y  un  gallo  de  pelea  debajo  del  bra- 
zo. Habla  con  tono  socarrón.) 
{Viéndole.)  ¡¡El!! 

{Que  no  lo  ha  visto.)  ¡El...  también! 
{Señalándole.)  ¡¡El!! 
{Que  sigue  sin  verlo.)  ¡¡Eli! 
¡Bon  día! 

{Con  asombro  y  alegría.)  ¡¡El!! 
¡Pos  si  te  lo  estoy  disiendo  hase  un  cuarto 
d'hora,  hombre! 

{La  mira  con  amor.  Sonríe.)  Adiós  Sunsión. 
¡Ves  con  Dios,  Pardal! 
Cuando  acabes  de  barrer  y  eches  toa  la  ba- 
sura a  la  calle...  ya  vindré,  que  tengo  que 
hablarte,  f^ 

{Enfurecido.)  Che  ¿eso  de  basura  es  por 
mi? 

(Le  mira  con  desprecio  y  le  Jinge  una  risa 
guasona.)  ¡Ja,  ja!...  ¡Ja,  ja!...  ¡Ja! 
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SIST. 

PARD. 

SIST. 

PARD. 

SUNS. 

SIST. 

PARD 

SIST. 


SUNS, 
SIST. 


SUNS, 
SIST. 


SUNS 


(Furioso.)  ¡Maldita  siga!  A  mí  no  me  hagas 
risas  escalonas,  porque  te... 
{Señalando  su  gallo.)  Esto,  matará  aquello. 
{Señala  el  de  Sistella.) 
jEso,  lo  veremos!   ¿Quiés   pelearlo  ahora 
mismo? 

(Dísponiéndos  a  soltar  su  gallo,  como  hace 
Sistella.)  ¡Alsa!...  ¡Ya  está!  ^ 
{Interponiéndose.)  ¡No,  por  Dios,  aquí  no! 
¡Esa  es  la  suerte  que  tienes! 
¡Ja,  ja...  ja,  ja...  ja!...  {Váse  despreciándole.) 
¡Maldita  siga!...  Esa  risa  en  sinco  veses  es 
lo  que  más  me  sulfura,  hombre.  {Va  hacia 
la  puerta.) 

{Deteniéndole.)  ¡Por  Dios,  no  le  sigas! 
No,  si  es  que  voy  a  ver  por  donde  ha  tirao, 
que  es  muy  bruto,  y  no  quió  encontrárme- 
lo. Ahora  que,  ese  y  yo,  acabamos  malamen- 
mente...  ¡y  tú  tendrás  la  culpa! 
¡Pero  si  yo!... 

Tula  tendrás.  ¡Musolini!,  el  día  que  t'aga- 
rres  con  esa  sapatilla  con  cresta  que  lleva 
debajo  el  braso,  mátalo,  porque  sino  ya  sa- 
bes tu  porvenir...  medio  kilo  d'arros...  ¡y  una 
pebrera!...  ¡No  te  digo  más!...  Adiós,  Sun- 
sión.  (Se  quita  la  rosa  de  la  oreja  y  se  la 
tira  a  los  pies.  Vase  foro  derecha.) 
{Lamentándose.)  ¡Bueno!,  y  que  estos  dos 
hombres  se  matan,  como  se  matarán  los  ga- 
llos,] eso  es  seguro...  ¡Qué  haría  yo,  Dios 
mío!...  Porque  yo  me  casaría  con  éste...  que 
es  más  tontaina...  amos,  más  pa  marío,  pero 
es  que  el  otro . ..  {Sonriendo)  tié  unos  deta- 
lles, que  se  va  una  a  merendar  con  él...  y  se 
lo  come  too...  pero  se  muere  una  de  risa!... 
¡Ay,  pero  esto  es  horrible!  {Vuelve  a  la  cara 
de  aflicción.)  ¡Desgrasiá  de  la  que  le  gustan 
dos  y  le  coja  soltera!... 


—  14 


ESCENA  III 
SUNSION,  DOLORES  y  VISENTICO 

(Ella  es  una  moza  como  de  veinte  años,  be- 
lla y  alegre,  vestida  y  peinada  con  traje  y 
pañuelo  de  colores  vivos,  y  como  de  día  de 
fiesta.  El  muchacho  es  un  mócete  como  de 
trece  o  catorce  años,  vestido  prematura- 
mente de  hombre  a  la  usanza  de  los  huer- 
tanos y  levantinos  y  con  un  ganóte  al 
brazo . ) 

DOL.  {Que  trae  en  la  mano  una  cestita  de  man- 

zanas.) Bon  día. 

SUNS.  Bueno  tiene  que  ser,  que  lo  más  bonico  del 

pueblo  entra  por  la  puerta. 

DOL.  lAy,  chica,  qué  festejadora  estás! 

SUNS.  Deja   que   te   vea.    (Admirándola.)  ¡D'un 

cuadro  paese  que  t'han  arrancao,  Dolores, 
de  alegre  y  bonita  que  vienes! 

DOL.  Tus  ojos  que  miran  con  cariño. 

SUNS.  ¿Qué  llevas  ahí? 

DOL.  La  ofrenda  pa  el  Cristo;  un  sesto  e  mansa- 

nas.  Reinetas  son. 

SUNS.  .  Como  tú,  que  eres  reineta  de  quien  te  mira. 

DOL.  jMiá  que  polidas!...  ¡Las  mejores  del  huer- 

to, que  esto  aluego  son  dineros  pa  la 
iglesia! 

SUNS.  Y  ya  sé  yo  qué  moso  pujará  tu  ofrenda  en 

la  subasta. 

DOL.  {Riendo  alegremente.)  Y  yo  también  me  lo 

feguro  ¿Pero  aonde  está  ese  arrastrao  que 
ne  lo  veo? 

SUNS.  Poniéndose  majo  pa  acompañarnos  a  misa 

.•.''><ii:  a  ti  y  su  hermana. 

DOL.  Cuando  tanto  se  remira,  a  muchas  querrá 

gustar. 

SUNS.  ¡A  tiso  la,  ya  lo  sabes!...  ¡Che,  y  áspera,  que 
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VISEN. 

SUN5. 
VISEN. 
SUNS. 
VISEN. 
SUNS. 
VISEN. 


SUNS. 
VISEN. 


SUNS. 

VISEN. 

SUNS. 
VISEN. 
DOL. 
VISEN. 


no  había    reparao  en   el  buen  moso  que 

t'acompaña. 

{Con  enjasís.  Encendiendo  un  cigarro.)  jPos 

sí  qué  es  raro! 

¡Es  todo  un  hombre! 

Hase  rato. 

¿Ya  te  dejan  fumar? 

Y  tragarme  el  humo. 
¿Ya  eres  moso  de  petaca? 

Y  miá  la  más  pequeña  que  tengo.  {Saca 
una  enorme  de  tipo  antiguo,  y  al  sacarlay 
sale  a  su  vez  una  navaja  de  dimensiones 
regulares.) 

iAncía¡  ¿y  navajita  también? 

La  he  cogió  porque  esta  tarde  voy  con  unos 

amigos  a  divertirme.  Regalo  e  mi  padrino. 

¡Como  ya  m'han  puesto  pantalón  largo!... 

¡Claro!...  Pos  ahora  a  que  te  salga  el  bigote 

pronto... 

Toos  los  días  me  fregó  con  tosino  y  ya  m'a- 

punta! 

¡Y  luego  a  buscar  una  chica! 

O  a  que  me  busque  ella  a  mí.  ¡Miá  ésta! 

¡Ya  ves  que  pollo  volandero  nos  ha  salió! 

(Echando  humo.)  ¡Porque  se  puede! 


REM. 


ESCENA  IV 
DICHOS,  REMEDIOS  y  RAMÓN 

{Los  dos  vestidos  de  fiesta.  La  mocita,  -jue 
trae  un  manojo  de  rosas  coloradas,  es  boni- 
ta como  ellas  y  representa  trece  o  catorce 
años.  El  mozo,  apuesto,  serio  y  bravo,  ten- 
drá unoá  veinticinco.  Bajan  por  la  escaleri- 
lla del  lateral  izquierda.) 
(Baja  a  saltos  y  se  abraza  gozosa  a  Do- 
lores.) ¡Dolores!... 
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DOL.  (Correspondiendo  a  la  ejusión)  ¡Re  medio  si 

RRM.  ¡Chica,  qué  guapa! 

DOL.  ¡Pos  miá  que  tul 

REM.  {Mostrándole  el   ramo.)   ¡Las   rosas   pa   el 

Cristo!...  ¡qué  ramo,  eh? 

DOL.  ¡Más  bonitas  son  las  de  tu  cara! 

REM.  ¡Tonta!  {Reparando  en  ]/¿sent¿co,  que  desde 

que  ella  ha  bajado  no  hace  mas  que  dar  pa- 
seos apretándose  la  faja  y  ladearse  el  som- 
brero y  toser  para  que  la  chica  repare.) 
¡Hola,  Visentico,  ¿tú  aquí? 

VISEN.  Aquí...  y  allí...  y  en  toos  laos...  Sino  que  tú 

entras  y  no  miras. 

REM.  Desimula.  ¡No  t'había  visto,  hombre! 

VISEN.  {Chupando  el  cigarro.)  ¿No  t'e  has  fijao  en 

el  humo? 

REM.  Creí  que  habían  asendío  ya  la  cosina. 

DOL.  ¿Pero  y  tu  hermano,  Remedios? 

RAM.  (Que  se  a¿>oma  embobado  y  gozoso  de  ver- 

la.) ¡Recreándome  desde  aquí  arriba  en  mi- 
rarte, Dolores! 

DOL.  {Riendo.)  ¡Embustero!...  {Los  dos  pequeños 

hablan  apatte.) 

RAM.  Que  nunca  t'ha  visto  tan  recompuesta  y  tan 

reguapa  como  hoy.  (Baja  y  la  coge  efusiva- 
mente las  manos,  que  retiene.) 

DOL.  Guapa,  no;  recompuesta,  sí;  porque  hoy  en 

este  pueblo  y  en  esta  casa  es  día  e  fiesta  dos 
veses,  Ramón! 

RAM.  {Con  emoción  y  alegría.)  ¿T'has  enterao  de 

lo  de  mi  padre 

DOL.  ¡Y  con  qué  alegría!...  ¿Estaréis  locos  de  con- 

tentos? 

RAM.  ¡Considera! 

SUNS.  {Que  durante  las  escunas  anteriores  ha  sa- 

cado agua  del  algibe  y  ha  llenado  los  cán- 
taros del  cantarero  colocando  en  sus  asas 
frescas  ramas  de  limones  y  hierbas  oloro- 
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sas,  interviene,  regocijada.)  ¡El  Tío  Quico 
s'ha  salió  con  la  suya!...  ¡Como  siempre! 
RAM.  ¿Y  qué  dise  ahora  tu  padre,  que  dudaba  que 

el  mío  consiguiese  traer  el  agua  al  pueblo? 
¡El  agua,  que  es  la  riqueza  y  el  bien  pa  tóos! 
DOL.  Pos  tan  contento.  A  casa  vino  el  Alcalde 

anoche.  Le  quien  haser  a  tu  padre,  ahora 
cuando  allegue,  un  resibimiento  manífico. 
SUNS.  A  mí  m'han  dicho  que  tocarán  las  campanas 

y  saldrá  la  música  y  le  preparan  una  traca 
de  doscientas  varas  de  larga,  con  cáa  true- 
no, que  no  se  romperán  los  cristales  de  las 
casas  porque  ya  no  queda  denguno  desde 
la  que  le  dispararon  al  delegao  gubernativo 
el  día  que  se  fué. 
RAM.  Pos  no  le  gustará  a  él  mucho;  que  ruidos  y 

músicas  no  son  pal  genio  e  mi  padre!] 
SUNS.  ¡Pero  ahí  es  náa  lo  que  ha  hecho!...  ¡Lograr 

el  agua  pal  pueblo!... 
RAM.  ¡El  sueño  de  toa  su  vida!  Qué  alegría  traerá! 

SUNS.  ¡Yo  sabía  que  lo  lograba!...  ¡Que  no  logrará 

el  Tío  Quico!...  ¡¡El  Tío  QuicoÜ...  ¡Un  hom- 
bre ande  haya  hombres! 
RAM.  Grasias,  Sunsión! 

SUNS.  No  es  porque  sea  tu  padre,  y  porque  yo  lo 

quiera  como  si  lo  fuese  mío!...  ¡es  que  no 
hay  quien  diga  otra  cosa,  que  el  Tío  Quico 
es  un  hombre,  duro  como  una  peña...  pero 
too  bondá  pa  la  vida  y  volunta  pal  trabajo. 
RAM.  Eso,  sí;  que  se  dise  a  trabajar,  y  él  el  pri- 

mero. No  mira  náa,  rompe  un  peñascal,  re- 
llena un  barranco,  aHsa  una  montaña.  Se 
dice:  ¡A  buscar  agua!,  y  hase  un  agujero,  se 
mete  dentro  y  cava  y  cava  hasta  que  saca 
el  cantarico  lleno;  y  ¡hala!...  a  poner  la  no- 
ria, a  hacer  el  caz,  y  ande  no  lo  soñabas,  a 
los  pocos  días...  canta  el  agua  en  la  reguera. 
DOL.  ¡Es  lo  grande!  A  mi  padre  le  tengo  oído  con- 
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SUNS. 


DOL. 


SUNS. 


RAM. 


SUNS. 


DOL. 
RAM. 


tar  que  cuando  le  dejó  mi  agüelo  esta  here- 
dad, la]  quiso  vender  porque  era  un  erial. 
Too  barrancas  pedregosas,  peñascales  du- 
ros... Ni  un  árbol,  ni  una  flor... 
Como  que  echabas  una  semilla  en  esta  tie- 
rra dura  y  se  la  comían  los  pájaros.  ¡No  ha- 
bía una  gota  d'agua!  ¡Too  abrasao  por  la 
sequía! 

Y  dise  mi  padre  que  le  dijo  el  tuyo:  No  ven- 
das la  hereda,  que  yo  la  trabajaré.  Y  se  la 
dio  en  arriendo. 

Y  m'acuerdo  que  tóos  en  el  pueblo  se  reían 
de  él...  ¿Qué  sacará  de  esa  pedrera?...  ¡Y  él, 
callao,  cavando  día  y  noche,  sin  descanso!... 
¡trayendo  el  fiemo  a  espuertas,  el  agua  a 
hombros!...  ¡matándose  a  trabajar!,.. 

¡Y  cuántas  veces  me  lo  ha  dicho  al  contár- 
melo! Che,  hijo,  tú  no  sabes  el  gusto  que 
me  daba  al  afanarme,  que  me  cayese  el  su- 
dor de  la  frente,  Háa  más  que  porque  hume- 
desía  la  tierra!  Y  ahí  lo  tienes:  aquel  erial 
es  hoy  ese  huerto  lleno  de  olivos,  naranjos, 
granados,  limoneros...  y  lo  que  no  valía  náa, 
es  hoy  una  fortuna.  Y  esas  palmeras  altas, 
altas,  dise  mi  padre  riendo,  que  las  plantó 
luego  pa  que  subieran  al  sielo  a  darle  gra- 
sias  a  Dios  en  nombre  de  tóos  los  árboles^ 

Y  hoy,  ya  lo  ves,  por  si  ésto  era  poco,  y  pa 
que  la  hereda  valiese  más,  supo  que  iban  a 
haser  el  pantano  de  la  Sierra  Altana,  le  dije- 
ron que  el  canal  no  pasaba  por  aquí  y  a  la 
siudat  se  fué  a  convenser  a  los  ingenieros, 
hasta  que  lo  ha  lograo. 

¡Nos  hará  ricos  a  tóos! 
¡Y  felises  pa  siempre,  Dolores!  (Se  abrazan 
transidos  de  gozo.)  Porque,  ¿qué  podrá  se- 
pararnos, si  aquí  ya  too  es  nuestro  y  vues- 
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DOL. 

RAM. 
DOL. 


RAM. 
SUNS. 
DOL. 
SUNS. 


tro,  si  ya  too  nos  une:  la  tierra,  los  árboles, 

las  flores,  los  frutos... 

¡Y  el  amor,  Ramón,  y  el  amor! 

¡Eso  más  que  náa!  ¿Me  quieres,  Dolores? 

¡Ay,  hasta  morirl...  ¡Hasta  más  allá,  Ramón! 

¡Quién    me   quitaría   este   querer!...   ¡Ni  la 

muerte! 

Ni  la  muerte.  ¡Así  te  quiero  ya  también! 

¡Dichosa  tú,  que  no  te  gusta  más  que  uno! 

{Riendo  y  con  extrañeza.)  ¿Qué? 

No,  nada,  nada...  {Vase  segunda  derecha.) 


ESCENA  V 


DICHOS,  MOZA  l.^  MOZA  2,S  CLARA,  MOZO  L^ 
MOZO  2.°  y  MOZO  3.°  otras  MOZAS  y  MOZOS 

(Vienen  vestidos  de  fiesta.  Ellas  llevan  ces- 
tos de  flores  y  frutas.  Clara  una  tarta  de 
merengue  adornada  con  papel  rizado.) 
¿Qué,  Dolores,  vienes  con  nosotras  pa  la 
iglesia? 

Sí,  sí...  (Con  alegría.)  Vamonos  juntas. 
¿Lleváis  las  ofrendas? 
Yo,  toas  las  flores  de  mi  huerto. 
Yo,  toa  la  fruta  de  mis  frutales. 
¡Pos  yo  llevo  una  tarta! 
¡Naturalmente!...  Es  hija  del  confitero,  y  se 
llama  Clara...  ¿qué  tenía  que  haser? 
¡Merengue!... 

¡Merengue  relleno  de  yema! 
¡Pero  miá  las  moscas  que  m'han  sah'o! 
¡Es  que  l'ha  dao  un  punto  mu  güeno!  (Van 
metiendo  el  dedo  en  la  tarta  y  chupan.) 
Es  lo  que  la  digo;  pa  la  yema,  la  Clara. 
¡Amos,  no  seáis  llamineros! 
¡No  gastar  bromas,  que  es  pa  el  Cristo! 


MOZA  L* 

DOL.  . 

RAM. 

MOZA  L* 

MOZA  2.^ 

CLARA 

MOZO  L° 

MOZO  2.° 

MOZO  L° 

CLARA 

MOdO  3.° 

MOZO  L^ 

CLARA 

DOL. 
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CLARA 
MOZO  1.^ 

MOZO  2.° 
RAM. 


RAM. 


DOL. 


¡No  respetan  náal 

Yo,  es  pa  que  vea  la  gente  que  con  el  dulse 

de  tu  casa,  se  chupa  uno  los  déos! 

Es  pa  haserte  propaganda. 

Hala,  hala,  amos  pa  la  iglesia,  que  allá  va  el 

tío  Escaleta,  el  dulsainero.  (Se  escucha  la 

dulzaina  lejos.  Vanse  los  mozos  bromeando 

alegremente.) 

(Cogiéndola  de  la  mano.)  Amos,  Dolores, 

amos  a  dar  grasias  al  Cristo  por  nuestro 

bien. 

¡Y  por  nuestro  amor!  (Vanse,) 


ESCENA  VI 


REMEDIOS,  VISENTICO 

VISEN.  (A  Remedios^  señalando  a  sus  hermanos.) 

jGüeno,  ya  lo  ves!  ¡Se  van  cogíos  de  la 
mano  mi  hermana  y  tu  hermano! 

REM.  Ya  lo  veo. 

VISEN.  Y  tú,  (iqué  dises? 

REM.  ¿De  qué? 

VISEN.  ¡De  qué  va  a  ser!...  Tu  hermano  quiere  a  mi 

hermana,  de  móo  que  tú  me  tiés  que  querer 
a  mí,  o  no  hasemos  changa...  porque  si  no, 
sale  perdiendo  mi  familia. 

REM.  Sí,  pero  güeno,  yo... 

VISEN.  No,  no,  resólvete;  náa  e  pamplinas.  U  me 

dises  que  sí,  u  me  dises  que  no. 

REM.  Si  es  que  yo  no  tengo  edad  pa  desir  náa. 

VISEN.  Miá  ésta...  Al  año  y  medio  ya  desía  yo  pare 

y  mare  y  m'atendían. 

REM.  (Queriendo  irse.)  Güeno...  mañana  te  con- 

testaré... 

VISEN.  (Deteniéndola.)  No,  no,  tié  que  ser   hoy. 

Contesta.  ¿Si  u  no? 
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REM.  Güeno,  pues  no...  {Inicia  el  mutis.) 

VISEN.  {Deteniéndola  de  nuevo.)  Es  que  tiés  que 

desir  que  sí. 
REM.  jPero  si  no  te  quiero! 

VISEN.  ¡Amos,  no  seas  embusteral 

REM.  ¿Pero  si  lo  sabré  yo? 

VISEN.  Mejor  lo  sé  yo,  que  dende  hase  dos  años, 

cáa  ves  que  paso  por  aquí  cuando  salgo  de 

la  escuela,  te  pones  colora  como  una  toma- 
ta. ¡Niégalo! 
REM.  Entonses,  si  lo  sabes,  ¿pa  qué  quiés  que  te 

lo  diga? 
VISEN.  No,  porque  las  mujeres  sois  mu  anreadoras» 

y  si  no  me  lo  dises  de  palabra,  luego  desís 

que  son  ailusiones  que  s'hase  uno.  Conque 

a  desirme  que  sí. 
REM.  ¿Aunque  no  te  quiera? 

VISEN.  Aunque  no  me  quieras. 

REM.  Bueno...  pues  sí. 

VISEN.  ¡Júramelo! 

REM.  ¡Te  lo  juro! 

VISEN.  No,  así  no.  Tiés  que  haser  una  cruz  con  los 

déos  y  dar  un  beso. 
REM.  Bueno.  {Hace  la  cruz  con  los  déos  y  la  besa.) 

Te  lo  juro. 
VISEN.  No,  el  beso  tié  que  ser  a  mí.  {Aparece  Sis- 

tella  en  la  puerta.) 
REM.  ¡Che,  eso  si  que  no!  ¡Miá  éste! 

VISEN.  ¿Qué  no?...  {La  coge  y  la  besa  a  la  Juerza.) 

¡Toma! 
REM.  {Que  al  querer  huir,  ve  a  Sistella  en  el 

foro.)  ¡Pues  toma  tú!  {Le  da  una  bofetada 

que  lo  sienta.) 
VISEN.  ¡Mi  agüela!...  ¡M'ha  dejao  sordo!  {Con  la 

mano  en  la  cara.) 
REM.  {Al  oído.)  (Te  he  dao  la  bofetá  por  si  nos 

ha  visto  Sistella,  pa  que  se  crea  que  es  que 

yo  no  quería.) 
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VISEN.  (Güeno,  pero  cuando  pegues  pa  disimular, 

no  des  tan  fuerte,  ¡cámara!)  (Vanse.  El  con 
la  mano  en  el  carrillo.  Ella,  pudorosa,  re- 
huyendo la  mirada  de  Sistella.) 


ESCENA  VII 
SISTELLA.  Entrando.  Luego  SUNSION  de  la  segunda  derecha. 

SIST.  {Admirado.)   ¡Che,   m'ha  *  quedao   tonto!... 

¡Qué  pogreso  el  de  las  creaturas  d'hoy  en 
día!  ¡Estos  son  dos  chiquillos,  apenas  son 
novios,  y  ya  se  besan!...  ¡Y  mis  padres,  cua- 
renta años  cáa  uno  cuando  nasí  yo...  y 
aún  no  s'habían  casao!  ¡Qué  atrasos  los  de 
antiguamente!  El  pogreso  d'ahora.  ¡Si  yo 
pillara  sola  a  Sunsión...  la  progresaba!  Por- 
que si  la  doy  un  beso,  esa  ventaja  le  llevo 
a  Pardal!...  {Mirando  hacia  la  derecha:) 
¡Está  barriendo  el  huerto!...  ¡Si  yo  m'atre- 
viese!...  {Llamando  con  timidez.)  ¡Sunsión!... 

SUNS.  (Sale  con  la  escoba.)  ¿Tú  otra  ves? 

SIST.  ¿No  sabes?...  Es  que  estaba  buscando  una... 

(¡Che,  en  la  barbeta  no  estaría  mal!) 

SUNS.  ¿Qué?,.. 

SIST.  No,  náa,  que  estaba  buscando  un...  (El  pes- 

cueso,  superior.) 

SUNS.  ¿Pero  qué  hases? 

SIST.  Escoger  el  sitio  pa...  Che,  Sunsión,  disimula 

el  arranque  d'un  alma  enamora,  fias.  {Le  da 
un  beso  cuando  está  recogiendo  un  poco  de 
basura.) 

SUNS.  ¡Mare!...  ¡Pero  qué  has  hecho,  sinvergüensa, 

canalla,  atrevido!... 

SIST.  Yo,  es  que... 

SUNS.  Fuera  d'aquí,  indesente...  asqueroso...  {Lo 

echa  a  escobazos.) 
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ESCENA  VIH 


PARD. 

SUNS. 
PARD. 

SUNS. 

PARD. 

SUNS. 

PARD. 

SUNS. 
PARD. 
SUNS. 

PARD. 
SUNS. 
PARD. 
SUNS. 
PARD. 

SUNS. 
PARD. 
SUNS. 


SUNSION,  PARDAL 
(Entrando.)  Ya  veo  que  m'hases  caso...  ¡La 
basura  a  la  calle.  Artículo  cuarenta  y  cinco 
de  la  ley  monisipal! 

•lOcho  años  saliendo  solos  po  la  noche,  yen- 
do al  campo,  y  se  le  ocurre  darme  un  beso 
ahora  que  nos  puen  ver!  ¡Será  bruto! 
¿Ves  la  diferensia  de  mí?...  Yo  no  te  los  doy 
hasta  después  de  tocar  las  ánimas,  que  ya 
s'ha  retirao  el  vesindariol...  ¡pero  este  ani- 
mal!... , 
Chist...  no  chilles...  que  también  estas  tu 
güeno...  iHe  tenío  una  suerte!  ¿Por  qué  os 
querré? 
¿Pos  qué  pero  tiés  que  ponerme  a  mí,  sul- 

¡Que  eres  más  borracho  que  un  barril!...  Y 
eso  no  está  bien,  llevando  una  gorra  d'au- 
toridá,  como  llevas! 
Güeno,  pero  es  que  cuando  bebo  me   la 

quito. 

¡Pero  cuando  te  quién  cobrar,  te  la  pones!... 

Pa  que  no  abusen. 

¡Y  la  prueba  es  que  cuando  vas  a  la  taberna, 
siempre  vas  de  goiral 
¡Calunias! 

¿De  ande  vienes  ahora? 
Pos  d'ahí,  de...  de  ese  establecimiento...  de... 
Sí,  que  too  el  que  entra  mira  pa  arriba! 
Es  que  el  Tío  Pepe  el  tabernero  me  quería 
dar  un  recao. 

¿Y  qué  recao  t'ha  dao,  que  hueles  a  vino? 
¡Que  m'agarre  a  las  paredes! 
¡Gandul!...  Si  no  pues  dar  un  paso  a  dere- 
chas! 
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PARD. 


SUNS. 

PARD. 
SUNS. 
PARD. 


SUNS. 
PARD. 
SUNS. 
PARD. 


SUNS. 
PARD. 


SUNS. 
PARD. 


¡Hombre,  no  va  a  ir  uno  por  la  calle  con  fal- 
silla... Pero  cuando  me  se  evapora  el  arcól... 
¿hay  un  persona  más  honra  que  yo  en  el 
pueblo?...  ¡chufes...  Yo  doy  un  escándalo  en 
la  vía  pública,  artículo  126  del  Código  Se- 
vil...  y  m'hago  yo  mismo  un  juisio  de  faltas... 
y  si  me  condeno  a  dos  días  d'arresto,  me 
estoy  dos  días  en  la  cársel. 
Porque  te  gusta  la  chica  del  carselero,  ¡miá 
éste! 

¿Y  cuándo  la  mandan  fuera? 
¡A  la  media  hora  ya  estás  en  la  calle! 
¡Que  me  pilla  el  endulto...  ¡El  que  no  sepa 
de  leyes,  chito!...  ¡Náa  más!...   ¡Que  pa  toó 
hay  un  considerando!...  Dame  una  copa  de 
aguardiente.  {Se  quita  la  gorra.) 
¡No  me  dá  la  gana! 
{Se  pone  la  gorra.)  Obedese. 
No  me  dá  la  gana. 

Güeno...  ¡lo  e  siempre;  las  mujeres  chuflán- 
dose  de  la  ley  de  enjuisiamiento  sevil...  Pos 
basta  e  bromas.  Y  cálmate,  Sunsión,  y  arri- 
ma, que  te  quiero  esir  una  cosa  que  te  vas 
a  quear  pasma;  que  es  a  lo  que  venía  denan- 
tes,  cuando  estaba  aquí  ese  bruto  de  Sis- 
tella. 

¿Qué  quiés  desirme? 

Pos  que  como  sé  la  lealtá  que  tiés  pa  tus 
amos,  quió  desite  que  por  cosas  que  ha  oido 
en  el  jusgao,  me  feguro,  me  feguro,  que  so- 
bre esta  casa  se  viene  un  gran  desgusto. 
{Asustada.)  ¡Che!  ¿pero  qué  estás  disiendo? 
¿Que  tu  ves  que  el  amo  de  Sistella  y  el  tuyo 
s'han  querío  siempre  como  hermanos;  que 
don  Tobías  es  el  dueño  de  esta  casa,  y  el 
Tío  Quico  el  arrendaor?...  ¿Tú  ves  que  aquí 
no  había  tuyo  ni  mío;  que  los  chicos  del  uno 
quieren  a  los  del  otro...  que  too  será  una  fa- 
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milia;  que  el  Tío  Quico  ha  lograo  el  agua 
pal  pueblo,  pa  que  esta  finca  valga  sinco 
veses  más...? 

SUNS.  Sí...  ¿y  qué,  acaba? 

PARD.  Pos  que  a  pesar  de  too  eso,  don  Tobías... 

SUNS.  (Asustada  al  verle  aparecer  en  la  puerta.) 

¡¡Don  Tobías!! 

PARD.  {Saludando  sonriente.)  Don  Tobías...   con 

arreglo  al  artículo  sincuenta  y  tres...  del  Có- 
digo d'urbanidat  que  trata  del  respeto  al  su- 
perior... ¡Servidor,  la  del  fum!...  (Castañetea 
los  dedos  indicando  que  se  va,)  Que  usté  lo 
pase  como  le  convenga.  (Apaite  a  Sunsión.) 
(¡Ojo  con  el  tío!) 


ESCENA  IX 

SUNSION,  DON  TOBÍAS  (foro).  Luego  TOFOL  y  OHIMO  (de 
la  calle  también). 


D.  TOB. 


SUNS. 
D.  TOB. 

SUNS. 
D.  TOB. 


SUNS. 
D.  TOB. 

SUNS. 
D.  TOB. 


{Que  es  un  viejo,  con  cara  de  semita,  son- 
riente, frío,  rapaz,  vestido  de  señor  de  pue- 
blo.) ¡Este  Pardal,  qué  simpático!  ¡Adiós, 
Sunsioneta!... 
¡Venga  con  Dios! 

{Frotándose  las  manos,)  ¡Tú  ca  día  más  gua- 
petona  y  más  reondita! 
¡El  buen  mirar  de  usté! 
{Que  la  mira  lascivamente.)   ¡Reondita... 
reondita!...  {Aparte,  con  pesar.)  (Años  con- 
denaos!) (Alto.)  ¿Y  los  chicos? 
Pa  la  iglesia  se  fueron. 
¡Dichosa  juventud  que  no  piensa  en  náa! 
{Se  acerca.)  ¿Estás  sólita? 
Sola  estoy,  sí,  señor. 

M'alegro,  que  vengo  a  un  asuntillo  que  po- 
día alarmar,  y...  total  no  es  náa. 
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SUNS.  {Temerosa.)  ¿Alarmar?...  ¿Pos  qué  es? 

D.  TOB.  Náa,  ya  te  lo  digo.  (Se  asoma  a  la  calle,) 

Paséu,  paséu. 

{Aparecen  Tojol  y  Chimo,  padre  e  hijo,  ves- 
tidos de  huérfanos  de  fiesta.  Tipos  mal  en- 
carados con  traza  de  traidores.) 

TOFOL  Ave  María. 

CHIMO  Sin  pecado  consebida.  {Quedan  en  la  puer- 

ta.) 

SUNS.  {Aterrada.)  (¡Tofol  y  su  hijo!...  ¡Los  enemi- 

gos de  esta  casa!) 

D.  TOB.  Entrar,  entrar...  {Entran  con  actitud  hipó- 

crita.) 

SUNS.  (Airada.)  ¿Y  a  qué  tienen  que  entrar  esos 

aquí? 

D.  TOB.  Vienen  conmigo,  que  soy  el  amo. 

TOFOL  ¡Y  a  náa  malo! 

SUNS.  ¿A  náa  malo?...  ¡ya  lo  veremos!...  ¡que  ande 

vosotros  vayáis...! 

D.  TOB.  Bueno,  Sunsioneta,  bueno;  no  tengas  mal 

genio  y  danos  la  llave  del  huerto,  anda.  {Si- 
gue sonriendo  y  frotándose  las  manos.) 

SUNS.  {Con  escama.)  ¿La  llave,  pa  qué? 

D.  TOB.  ¡Che,  qué  preguntaora  estás!  {Riendo.)  ¿No 

es  mía  esta  casa? 

SUNS.  {Con  energía.)  Pero  el  tío  Quico  es  el  arren- 

daor. 

CHIMO  ¡Menúo  ganguero! 

TOFOL  Tú  te  callas.  Chimo. 

SUNS.  Y  en  too  lo  que  tengo  e  vida,  no  le  he  oído 

a  usté  ni  un  día  tan  solo  pedir  llave  nengu- 
na estando  él  fuera. 

D.  TOB.  Pos  hoy  la  pido,  porque  cáa  día  es  otro  día 

y  unos  empiesan  las  cosas  y  otros  acaban... 
¡qué  se  le  va  a  haser! 

SUNS.  {Aterrada.)  ¿Qué  quié  usté  desir? 

D.  TOB.  (Con  imperio.)  Y  basta  e  rasones.  Dame  la 
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llave,  que  vamos  a  dar  una  vuelta  por  el 
huerto. 

SUNS.  Aspere  usté  tan  siquiera  que  vengan  los  chi- 

cos de  misa. 

D.  TOB.  No  hase  falta.  Dame  la  llave. 

SUNS.  ¡Pos  yo  no  sé  ande  está! 

TOFOL  ¡Che,  qué  pasiensia! 

CHIMO  ¿Pero  quién  es  aquí  el  amo? 

SUNS.  El  amo,  el  mío...  Si  estuviera  aquí,  no  esta- 

ríais vosotros  pisando  las  piedras  de  esta 
casa. 

D.  TOB.  ¡Bueno,  basta!...  La  llave. 

SUNS.  {Señalando.)  Ahí  está.  Cójala  si  quiere.  Yo 

no  se  la  doy. 

TOFOL  Lo  mismo  dá.  {La  coge  y  se  la  entrega  a  don 

Tobías.) 

SUNS.  No  es  lo  mismo  coger  una  ¡cosa  que  que  se 

la  den  a  uno. 

D.  TOB.  ¡Está  bien!  ¡Qué  Sunsioneta  ésta!...  Tan  sim- 

pática y  toa  la  vía  con  ese  mal  genio!...  ¡Ja, 
ja!  (Se  escucha  un  creciente  rumor  de  mul- 
titud, campanas,  músicas,  disparo  lejano 
de  cohetes,  vítores,  aclamaciones.  Se  aso- 
man a  ¡a  puerta  y  miran  hacia  la  derecha.) 
¡Oye!...  Eso  es  el  tío  Quico  que  llega!  {Cre- 
cen los  rumores.  Se  oyen  vivas,  aplausos-) 
Ya  ves  qué  resibimiento  le  hasen! 

CHIMO  (Con  ironía.)  ¡Pa  qué  quié  más!  ¡Cohetes, 

aplausos! 

TOFOL  Ya  tié  pa  hincharse  d'orgullo,  con  tanta  mú- 

sica... 
{Se  va  acercando  el  rumor.) 

D.  TOB.  Bueno,  pues  cuando  lo  dejen  tranquilo,  le 

dises  que  estoy  en  él  huerto,  y  que  quió  dar- 
le la  enhorabuena  y  hablarle  de  asuntos... 
que  él  con  estas  glorias  se  le  ha  ido  la  ca- 
besa  a  pájaros...  ¡y  no  s'acuerda  del  día  que 
es  hoy!  (A  Tofoly  Chimo.)  Nosotros,  mien- 
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tras  Tacaban  d'aplaudir  a  ése,  a  lo  práctico! 
Pasar.  {Entran  los  treti  en  el  huerto.  Ya  los 
vivas  y  aplausos  al   tío  Quíco  se  perciben 
próximos.) 
SUNS.  ¡Dios  mío,  pero  qué  día  es  hoy!  ¿Qué  ven- 

drán a  haser  aquí  esos  canallas?...  ¡Cuando 
el  tío  Quico  lo  sepa!  ¡Qué  asco  de  mundo!... 
¡Tan  contento  como  allega  a  su  casa,  y  aquí 
esperándole  ya  alguna  traisiónl 


ESCENA  X 


SUNSION,  EL  Tío  QUICO,  DOLORES,  REMEDIOS,  AMIGA  1.* 
AMIGA    2.^    CLARA,   SISTELLA,  PARDAL,  RAMÓN,    AMI- 
GOS 1.^  2.°  y  3.^  VISENTICO,  VECINOS,  etc.,  etc. 

(Traen  al  tío  Quico  hasta  la  puerta  de  su 
casa  casi  en  volandas.  Le  aplauden,  le 
abrazan,  le  estrujan.) 

PARD.  ¡Viva  el  tío  Quico! 

TODOS  ¡Vivaaa! 

T.  QUICO         ¡Che,  dejarme! 

SIST.  ¡Tío  Quico,  que  sea  enhoragüena! 

PARD.  ¡Bien  por  el  tío  Quico! 

T.  QUICO        Náa,  hombre,  náa. 

MOZO  1.°        ¡Un  abrazo!  {Le  abraza.) 

RAM.  ¡Padre! 

T.  QUICO         ¡Hijo!  {Se  abrazan.) 

DOL.  ¿Estará  contento? 

T.  QUICO         ¡Y  mareao,  hija  mía! 

MOZOS  ¡Que  nos  diga,  que  nos  diga!... 

TODOS  ¡Sí,  sí! 

T.  QUICO  Pos  náa,  señores,  bien  poquico  he  tenío  que 
haser.  En  el  mundo,  una  buena  rasón  lo 
hase  too.  Allegué,  pedí  agua  pal  pueblo,  me 
dijeron  que  no  podía  ser,  que  había  que  des- 
viar el  canal  seis  kilómetros  y  era  obra  cara. 
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MOZOl.^ 
T.  QUICO 


SIST. 
TODOS 
T.  QUICO 


RAM. 
T.  QUICO 

SUNS. 
T.  QUICO 


RAM. 
T.  QUICO 

RAM. 
T.  QUICO 


Me  fui  a  pelear  con  los  ingenieros,  les  hise 
ver  el  bien  que  nos  hasían...  Sientos  de 
huertas  en  producsión.  Pero  hase  falta  dine- 
ro— me  desían — y  eso  hay  que  tratarlo  con 
los  acsionistas,  y  contra  ellos  me  fui,  y  he 
tenío  que  convenserles  uno  a  uno.  Custión 
de  pasensia.  Y  quedó  hecho  el  trato.  Nos 
pondrán  un  gravamen  sobre  el  agua  hasta 
pagar  el  costo  de  la  obra,  y  luego  un  canon 
de  conservasión;pero  tendremos  agua  abun- 
dante, ¡agua  que  es  alegria  pal  labrador,  y 
salú  pa  la  tierra  y  dinero  pa  too  el  mundo! 
(Le  aplauden.) 
¡Viva  el  tío  Quico! 

Con  que  yo  no  he  hecho  na;  ya  lo  veis.  Vo- 
luntat  y  amor  al  pueblo,  náa  más.  Y  ahora, 
dejarme  un  rato,  que  aluego  ya  hablaremos 
de  too  en  el  Ayuntamiento. 
¡Viva  el  bienhechor  del  pueblo! 
¡Vivaaa! 

¡Gracias  a  tóos!  (Entra  en  su  casa.  Abra- 
zando a  sus  hijos.)  ¡¡Hijos!!...  ¡Che,  lo  que 
hase  sudar  la  selebridá!  (Se  sienta  fatigadOy 
limpiándose  el  sudor.)  ¡Más  que  el  trabajo! 
¡Pero  qué  alegria  tendrá  ustet,  padre!... 
Haser  el  bien  pa  todos  da  mucha  alegría. 
Pero  la  gente,  ¿cómo  se  lo  agradeserá? 
Cuanto  menos  lo  agradesca,  mejor  me  paga.. 
Porque,    ¡si    vierais    qué    remordimientos 
tengo!... 
¿Por  qué? 

Porque  tóos  m'aplauden,  gritando:  lo  ha 
hecho  pol  pueblo!  ¡Lo  ha  hecho  pol  pueblo! 
¿Y  no  es  verdat? 

A  medias:  que  a  vosotros  no  os  pueo  enga- 
ñar. Venir  aquí  que  os  lo  diga  muy  bajico. 
No  lo  he  hecho  too  pol  pueblo,  no;  que  lo 
más  ha  sío  por  esta  casa,  ande  están  tóos 
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los  recuerdos  y  tóos  los  quereres  de  mi 
vida;  ande  nasieron  mis  hijos  y  se  criaron 
mis  árboles  y  murió  mi  santa  mujer...  ¡Cuán- 
to dolor  y  cuánto  amor  han  visto  estas  pare- 
des!... ¡Pero  hoy  se  colma  mi  alegría,  porque 
con  el  agua  aquí,  esta  heredat  triplica  su  va- 
lor y  será  mi  descanso  y  vuestro  bien! 
(Abraza  a  Dolores  y  a  Ramón.) 

DOL.  ¡Tío  Quico! 

RAM.  ¡Padre! 

VISEN.  Lo  malo  es  que  ésta  y  yo  hemos  acabao  pa 

siempre. 

T.  QUICO        ¿Cómo  es  eso? 

REM.  Que  no  vale  pa  na,  padre.  ¡Fuma  y  se  marea! 

T.  QUICO        (Riendo.)  El  peso  e  la  garrota. 

RAM.  Eso  pué  ser. 

T.  QUICO  Y  a  too  esto,  ¿qué  es  de  vuestro  padre? 
¿Cómo  no  ha  salió  a  resibirme? 

SUNS.  No  quería  desirle  náa,  pero  ahí  en  el  huerto 

lo  tiene. 

T.  QUICO        ¿En  el  huerto? 


ESCENA  XI 


DICHOS.  DON  TOBÍAS 

D.  TOB.  (Segunda  derecha.)  ¡Más  serca,   Quico!... 

{Con  gran  efusión.)  ¡A  mis  brazos! 

T.  QUICO         ¡Tobías!  (Se  abrazan.) 

D.  TOB.  ¡Che,  eres  el  gran  hombre!  ¿Vendrás  con- 

tento? 

T.  QUICO        ¡Considera!... 

D.  TOB.  ¿Y  satisfecho  del  too?...  Que  has  lograo  lo 

que  yo  no  pude. 

T.  QUICO        ¡Que  tiés  menos  pasiensía  que  yo! 

D.  TOB.  {Riendo.)  Y  que  no  soy  tan  pedigüeño. 

T.  QUICO  Yo,  cuando  pido  pal  bien  de  tóos.  no  me 
canso. 
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D.  TOB. 

T.  QUICO 
D.  TOB. 

T.  QUICO 
D.  TOB. 

T.  QUICO 
D.  TOB. 

T.  QUICO 

D.  TOB. 


T.  QUICO 
D.  TOB. 

T.  QUICO 
D.  TOB. 


RAM. 
D.  TOB. 

RAM. 
D.  TOB. 


Bueno,   hombre,  bueno...   ¡El   agua  en   el 
pueblo! 
¡Y  en  la  finca! 

¡Che,  quita  hombre,  de  la  finca  no  te  ocu- 
pes! 

¡Cómo  no,  si  too  lo  he  hecho  por  ella! 
Tú,  con  la  traída  del  agua,  ya  no  te  hase  fal- 
ta náa  pa  vivir. 
¿Pero  que  estás  d'siendo? 
¿Qué  pedirás  tú  en  el  pueblo  que  no  te  lo 
den? 

¿Y  qué  falta  me  hase  pedir  náa  con  lo  que 
tengo?  {Queda  receloso.) 
¡Che,  bueno,  Quico,  bueno,  gran  hombre! 
(Se  jrota  las  manos.)  Pos  náa,  ahora  qde 
t'has  quedao  tranquilo  yo  quiero  que  char- 
lemos un  rato. 
¿De  qué? 

¿Tú  no  t'acuerdas  del  día  que  es  hoy?  Cla- 
ro, con  las  glorias... 

{Alarmado^  inquieto.)  ¿Pero  qué  día  es  hoy? 
{Riendo,  alegremente,  Ji  otándose  las  manos, 
se  dirige  a  los  muchachos  y  a  Sunsión.) 
Bueno,  hala,  tropa:  a  pasear,  que  hay  músi- 
ca en  la  Plasa  y  nosotros  tenemos  que  ha- 
blar un  rato. 

{Con  escama  también.)  ¿Pero  es  algo  que...? 

Náa,  hombre,  no  t'alarmes,  que  tú  eres  como 

tu  padre. 

¡Peor! 

¡Bueno,   hala,  hala...  a   divertirse!   {Vanse 

íoio.) 


D.  TOB. 


ESCENA  XII 

TIC  QUICO,  DON  TOBÍAS 

¡Bien,  Quico,  bien!...  Toma  un  puro.  (6"^  lo 
da.)  ¡Te  lo  has  ganao! 
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T.  QUICO        Grasias. 

D.  TOB.  {Le  golpea  la  pierna  con  la  mano.)  Ya  sa- 

bes lo  que  yo  te  quiero. 

T.  QUICO  {Sonriendo,  pero  con  cierta  escama.)  ¡Ala- 
banzas y  regalos,  tratos  malos!... 

D.  TOB.  (Jovialmente.)  ¡No,  hombre,  no!...   Bueno, 

Quico,  vamos  a  hablar  como  hermanos  que 
hemos  sío  siempre. 

T.!  QUICO        Venga. 

D.  TOB.  Yo  no  sé  si  tú  t'acordarás  que  hoy  acaba 

nuestro  arrendamiento,  que  tié  que  renovar- 
se cáa  diez  años. 

T.  QUICO  {Con  sorpresa,)  jNo,  no  m'acordaba,  la 
verdá! 

D.  TOB.  Pos  hoy  es  fin  de  término. 

T.  QUICO  Tiés  rasón:  víspera  del  Cristo;  fecha  seña- 
la... pero  como  en  treinta  años  nunca  me  lo 
has  recordao... 

D.  TOB.  Nunca  me  ha  hecho  falta  desírtelo.  Pero  los 

tiempos  han  cambiao,  Quico,  ya  lo  sabes. 
Tú  me  das  muy  poca  renta... 

T.  QUICO  ¿Poca...  y  te  he  hecho  de  cuatro  piedras  una 
hereda  que  vale  dies  veses  más  que  cuando 
me  la  diste  y  a  más  te  llevas  la  meta  del 
provecho  en  frutos  y  en  dinero?... 

D.  TOB.  Sí,  pero  ya  te  digo  que  la  vida  hoy  en  día... 

T.  QUICO  Bueno,  total,  ¿qué  quiés  que  t'aumente  el 
rento  al  renovar  el  contrato? 

D.  TOB.  No,  Quico,  no  es  eso. 

T.  QUICO        ¿No? 

D.  TOB.  Eso  no  tendría  yo  valor  pa  hasértelo  a  ti, 

porque  sería  sacrificarte,  y  yo  he  preferío... 
{Vacila.) 

T.  QUICO        ¿Qué? 

D.  TOB.  He  preferío...  de  sacrificar...  sacrificar  a  otro. 

T.  QUICO  {Se  levanta  lívido  y  aterrado.)  ¿Qué  quiés 
desir,  Tobías? 

D.  TOB.  {Asustado.)  ¡Che,  no  te  alteres,  Quicol 
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T.  QUICO  {Descompuesto,  tembloroso.)  ¿Qué  quiés  de- 
sir?  Pronto...  pronto  y  claro;  habla. 

D.  TOB.  Pos  ná...  Que...  que  he  dao  el  arriendo  a 

otros. 

T.  QUICO  {Con  estupor  y  con  cólera  creciente  después.) 
¡Santo  Dios!  Pero,  ¿es  posible?...  Pero,  ¿qué 
dises?...  Repítelo,  Tobías,  dímelo  otra  vez, 
que  lo  oigo...  y  no...  {Le  coge  de  la  mano.) 
¡Dilo! 

D.  TOB.  {Aterrado.)  Náa,  Quico,  que  yo,  por  no  sa- 

crificarte a  ti,  he  buscao... 

T.  QUICO  {Echándole  violento  e  iiacundo  contra  la 
silla.)  ¡Cobarde!...  ¡Canalla!...  ¡Y  me  lo  hases 
a  traisión!...  ¡Y  en  el  día  más  felís  de  mi 
vida!...  ¡Envidioso!  ¡Miserable!  {Queriendo 
apretaile  el  pescuezo.)  ¡No  sé  cómo  no...! 

D.  TOB.  ¡Che,  por  Dios,  Quico,  que  siempre  hemos 

sío  como  hermanos! 

T.  QUICO  Hermanos  eran  Abel  y  Caín...  Y  ya  ves  tú... 
Hermano  he  sío  yo...  franco  y  noble;  pero 
tú,  tú  has  sío  el  hermano  taimao  y  avaro, 
metió  siempre  en  un  rincón  oscuro,  hasien- 
do  números,  pa  quitarme  lo  que  yo  ganaba 
con  una  azada  en  la  mano  bajo  la  luz  del 
sielo. 

D.  TOB.  Quico,  créeme,  que  ha  sío  la  vida,  que... 

T.  QUICO  ¿Y  me  echas  de  aquí...  de  esta  tierra  moja 
tóos  los  días  con  mi  sudor  y  con  mis  lágri- 
mas; de  esta  casa,  ande  he  reído  las  alegrías 
y  he  llorao  mis  angustias...  ande  han  nasío 
mis  árboles  y  mis  hijos?...  ¡Pos  no,  no!  No 
me  voy...  ¡no  me  voy! 

D.  TOB.  Eso  ya  lo  veremos...  ¡La  finca  es  mía! 

T.  QUICO  Es  tuya  por  una  escretura.  Unos  garabatos 
negros  en  un  papel  de  escribano  dirán  el 
derecho  que  tú  tienes...  ¡Pero  esos  árboles  y 
esos  frutos  y  esas  flores...  dirán  el  que  ten- 
go yol 
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D.  TOB.  ¡Estás  loco! 

T.  QUIGO  No,  no  lo  estoy.  Too  eso  es  mi  trabajo;  y, 
¿ande  hay  una  ley  que  diga  que  el  trabajo 
de  toa  mi  vida  hecho  árbol  y  hecho  fruto 
vale  menos  que  la  tierra?...  ¿Dónde?...  Tú 
heredaste  esta  finca...  como  un  descanso... 
Te  dijo  tu  padre:  ¡Ahí  va  una  finca,  ya  no 
tiés  que  trabajar!...  Y  tú  me  dijiste  a  mí: 
¡Toma  esa  finca,  ya  tiés  trabajo  pa  toa  tu 
vida!...  Y  trabajé...  ¡Y  ahora  que  vale  cua- 
renta veces  más...  eres  tú  el  amo!...  ¿Dónde 
está  una  ley  que  diga  eso? 

D.  TOB.  Ya  te  lo  dirá  el  jusgao. 

T.  QUIGO  Derecho  de  jueses,  no  digo;  derecho  de  esa 
jostisia  que  se  escribe,  no  digo...  ¡Yo  hablo 
de  esa  jostisia  que  no  se  pué  escribir,  por- 
que está;  dentro  e  la  consensia  e  los  hom- 
bres! 

D.  TOB.  ¡Ya  veremos! 

T.  QUIGO  Y  como  esa  jostisia,  que  es  la  jostisia  e 
Dios,  me  da  a  mí  la  rasón...  ¡No  me  voy  de 
esta  casa,  no,  no  me  voy!... 


ESCENA  XIII 

DICHOS,  DOLORES,  RAMÓN,  TOFOL,  CHIMO.  Luego  SISTES- 
LLA,  con  el  gallo. 


RAM. 

T.  QUIGO 
RAM. 


DOL. 
RAM. 


(Que  escuchó,  entrando.)  No,  no  nos  va- 
mos... ¡No  nos  vamos! 
{Deteniéndole.)  ¡Ramón! 
No  nos  vamos.  ¡Que  venga  el  que  quiera  a 
echarnos,  y  por  la  memoria  de  mi  madre, 
que  sobre  estas  piedras  rodará  pa  siempre! 
¡Que  venga! 

Ramón,  que  ese  hombre  es  mi  padre. 
¡Y  éste  el  mío! 
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D.  TOB. 


TOFOL. 
T.  QUICO 

TOFOL. 
CHIMO. 
T.  QUICO 

TOFOL. 

T.  QUICO 
RAM. 

CHIMO. 
T.  QUICO 
CHIMO. 
RAM. 

T.  QUICO 


DOL. 

T.  QUICO 
D.  TOB. 

SIST. 


(Yendo  angustiado  hacia  la  puerta  del 
huerto.)  ¡Tofol!...  ¡Tofol!...  Ya  ves  lo  que  di- 
cen. No  se  quién  ir. 

{Cínicamente.)  Las  gangas  cuesta  trabajo 
dejarlas. 

{Enloquecido   al    verlo    aparecer.)    ¿Eh?... 

¿Pero  qué  es  esto?  ¿Tú  aquí? 

Yo  mismo. 

¡Conmigo! 

¿Tú  en  esta  casa?...  ¡¡El  asesino  de  mi  cu- 

naoü 

Tiento   con   las  palabras,   que  lo   que  no 
pudo  probar  la  justicia... 
¡Lo  grita  la  verdá!  ¡Fuera  e  mi  casa,  asesino! 
¿Y  este  ladrón  es  el  que  viene  a  echarnos?... 
¡A  la  calle!  ¡A  la  calle! 
¡A  la  calle  os  iréis  vosotros! 
¿Quién  nos  va  a  echar? 
Mi  padre  y  yo.  Os  lo  juro  por  el  día  que  es. 
¡Ladrón!...  {Coge  el  retaco,  que  va  a  echar- 
se a  la  cata.) 

{Deteniéndole.)  Espera,  hijo.  (Con  gran  se- 
renidad.) La  amenasa  ha  e  tener  su  cumpli- 
miento. Cuando  amenasan,  esperar  es  de 
hombres.  Esperemos.  ¡A  la  calle!  {Les  seña- 
la la  puetta.  A  Tobías.)  Y  tú  vete  al  jus- 
gao.  A  nosotros  nos  quitas  esta  tierra  que 
ha  sostenío  toa  nuestra  vida,  pero  ve  lo 
que  le  quitas  a  esa  criatura  que  llora.  {Pot 
Dolores.)  Y  a  este  moso  que  tiembla  de  co- 
raje. 

Sí,  padre,  porque  nosotros  nos  queremos,  y 
eso  no  lo  rompen  jueses  ni  escreturas. 
Ya  lo  oyes. 

{A  su  hija,  tirando  de  ella  con  rabia.) 
¡Amónos! 

{Entra  aterrado  con  el  gallo,  mira  a  unos  y 
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a  otros;  con  la  mirada  interroga  a  Sunsión.) 
¿Che,  pero  qué  pasa? 

SUNS.  ¡Con  ellos  o  conmigo! 

SIST.  {Vacilante^  indeciso,  yéndose  y  volviéndose 

loco  de  duda.)  Yo  con...  {Se  queda.)  Yo 
con...  {Se  va.)  Yo  con...  {Vuelve.)  ¡Mare  me- 
gua!...  Yo  con...  {Al  gallo.)  ¡Che,  Musolinil 
¡¡Qué  maremanuml! 


TELÓN 
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ACTO  SEGUNDO 


Calle  del  pueblo.  Exterior  de  la  casa  del  TÍO  QUICO,  con 
su  puerta  practicable.  Se  ve  en  los  laterales,  el  principio  de  un 
huerto  florido  y  ameno,  cercado  por  una  empalizada  de  caña. 
La  casa  ocupa  una  gran  parte  del  foro.  Por  detrás  de  ella,  de- 
semboca una  calle  practicable,  que  da  la  vuelta  y  se  pierde 
oblicuamente.  Al  fondo,  el  pueblo,  dominado  por  la  torre  de 
la  iglesia. 

La  casa  debe  dar  la  sensación  de  que  está  en  un  extremo  del 
poblado. 

Las  calles  de  casas  bajas  y  de  un  solo  piso,  aparecen  enrama- 
das y  las  ventanas  vestidas  con  cobertores  de  colores  vivos, 
como  para  una  fiesta.  Es  por  la  tarde.  El  sol  poniente  dora  to- 
davía la  parte  alta  de  los  tapiales  y  las  cercas.  Hay  a  la  puerta 
de  la  casa  un  carrito,  sustenido  sobre  sus  varas  y  medio  carga- 
do de  muebles,  propios  de  gente  humilde  y  labradora.  Apare- 
cen agrupados  junto  a  la  puetra,  y  todavía  sin  cargar,  un  baúl 
viejo,  antiguo,  de  los  de  piel  de  cabra,  algún  colchón  liado, 
aperos  de  labranza  y  útiles  de  cocina. 


ESCENA  PRIMERA 

SUNSION  y  REMEDIOS  aparecen  cargando  el  carrito.  VECI- 
NA 1.^  y  VECINA  2.^  están  en  la  calle,  mano  sobre  mano,  cu- 
rioseando la  faena.  UN  CHIQUILLO,  de  mirón,  contempla, 
con  la  ávida  curiosidad  de  los  niños,  este  acontecimiento  dolo- 
roso. 

SUNS.  (A  {Remedios  que  está  haciendo  lo  que  se 

indica.)  Ata  bien  esas  sillas. 
REM.  Bien  apretás  van. 

SUNS.  Córrelas  pa  arriba  y  mete  el  escurrior  {Se 

lo  da.)  que  éste  es  el  último  carro  y  tié  que 

caber  lo  que  quea. 
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REM.  Trae  mi  espejico,  que  lo  coloque  aquí,  no 

me  se  rompa. 

SUNS.  Mejor  irá  en  las  bolsas,  liao  en  las  mantas; 

déjalo  pa  aluego. 

REM.  {Sin  poder  contener  las  lágrimas.)  ¡Ay,  Sun- 

sión,  ¿pero  es  que  nos  vamos  de  esta  casa? 

SUNS.  Ya  lo  ves,  hija.  ¡Pa  siempre!  {Levanta  los 

brazos  al  cielo  con  ira.)  ¡Malditos  sean  los 
que  tién  la  culpa!  ¡Echarnos  como  perros!... 
¡Y  que  no  le  ha  valió  resestir  a  tu  padre, 
porque  vienen  los  Trebunales  y  hasen  las 
sentensias;  y  la  jostisia,  aunque  no  tenga  ra- 
sen, es  la  jostisia  y  no  vale  contra  ella  cosa 
denguna!  ¡Sufrir  y  aguantar  es  el  sino  e  los 
pobres!  Pon  ahí  el  cuadrito  e  la  virgen.  {Se 
lo  da.) 

{Lo  mira  llorando.)  ¡Ay  mare  de  Deu!  {Lo 
besa.) 

{Limpiándose  las  lágrimas  con  la  punta  del 
delantal,  contagiada  por  el  dolor  de  las 
protagonistas.)  ¡Calla,  filia,  calla,  no  plores 
que  Dios  está  en  el  sielo! 
Aquí  abajo  tenía  de  estar  pa  ver  estas  cosas! 
¡Tié  rasón,  hija!...  ¡Lladres,  mes  que  lladres! 
¡Haserle  esto  al  Tío  Quico!.,  ¡Amos,  si  yo 
fuera  hombre!.. 

En  mi  casa  no  s'habla  d'otra  cosa.  Mi  Ma- 
nolico  dise  que  el  día  que  pase  don  Tobías 
por  bajo  e  nuestra  ventana,  como  hay  Dios, 
que  le  deja  caer  un  geranio  en  la  cabesa. 
{Remedios  se  sienta  llorando  sobre  el  col- 
chóny  mientras  Sunsión  arregla  los  enseres 
del  carrito.) 

VECINA  2.^     Poco  daño  i'hará  eso. 

VECINA  1.^    Pero  con  tiesto  y  too,  que  es  media  tinaja, 
asi  de  gorda  carga  e  tierra... 

CHIQUI.  1.°    Yo  le  tiré  ayer  una  piedra  a  don  Tobías;  me 
lo  dijo  mi  agüela. 


REM. 
VECINA  l.^- 


SUNS. 
VECINA  2.* 


VECINA  1.* 


39  — 


VECINA  1.^    ¿Y  le  diste? 

CHIQUI.  I.""  Le  di  al  cura,  que  iba  con  él,  y  le  rompí  la 
teja.  Como  soy  tan  pequeño,  no  tengo  pun- 
tería. 

VECINA  1.*    ¡Llástima!... 

{Remedios  y  Sunsión  siguen  silenciosas  en 
su  faena.) 

VECINA  2.*  Por  supuesto,  que  en  el  pecao  lleva  la  pe- 
nitensia  ese  tío  usurero,  porque  creo,  que 
la  hija,  la  Dolores,  le  da  unos  desgustos... 

VECINA  1.^     Como  que  está  enamora  e  Ramón,  y  eso  si 
que  no  hay  jostisias  que  lo  arreglen. 
(vS*^  va  el  Chiquillo.) 

VECINA  2.*  Y  el  pillastre  ese  de  Tofol,  lo  que  andaba 
buscando,  no  era  el  arriendo  de  la  finca... 

VECINA  1.*  ¿Me  lo  vas  a  esir  a  mí?...  Lo  que  anda  bus- 
cando es  casar  a  la  Dolores  con  Chimo, 
con  ese  majetón  de  hijo  que  tiene,  que 
porque  ha  dao  tres  garrotas  con  suerte,  se 
cree  que  es  el  majo  el  pueblo. 

VECINA  2.*  Quién  haserse  con  la  fortuna  del  viejo,  y 
ampiesan  por  quitarle  al  tío  Quico  la  casa 
y  a  Ramón  la  novia.  Pero  ya  veremos  lo 
que  hase  Ramón,  que  a  ese,  ¡se  l'ansiende 
la  sangre  y  da  las  bofetás,  que  las  tién  que 
contar  con  máquina! 

{Aparece  el  tío  Quico  en  la  puerta  cargado 
con  unos  azadones  liados  y  oye  las  últimas 
palabras  de  las  vecinas?^ 

VECINA  L*  ¡A  mí  me  lo  podían  haser,  si  yo  fuera  hom- 
bre y  tuviese  una  faca!  ¡Ramón,  que  es  jo- 
ven, debía  matarlos! 

VECINA  2.*    ¡Muy  bien  que  haría! 
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;  ESCENA  II 
DICHOS;  el  TÍO  QUICO 

T.  QUICO  Mejor  haríais  vosotras  si  estuvieseis  en 
vuestra  casa,  que  se  os  va  a  socarrar  el 
arrós. 

VECINA  1.*  Tío  Quico,  nosotras  en  favor  de  ustés  va- 
mos. 

T.  QUICO  Grasias.  Favor  que  no  te  piden,  tiempo  que 
pierdes. 

VECINA  1.^    ¡Qué  desagraesido!... 

VECINA  2.^  ¡Ejalo!  ¡Son  las  penas,  que  hasen  mal  geniol 
(Vánse  las  dos  mujeres  murmurando.  El  tío 
Quico  colocando  las  azadas  en  el  carro.) 

T.  QUICO  (Al  ver  a  Remedios  sentada^  llorando  y  a 
SunsióUj  que,  de  pie,  junto  al  carro,  se  lim- 
pia los  ojos  con  el  delantal.)  ¿Qué  baséis 
vosotras? 

SUNS.  ¡Qué   vamos  a  haser!...  ¡Clamar  al    sielo! 

{Desesperada.)  ¡Pero  es  que  hay  una  josti- 
sia  en  el  mundo,  tío  Quico!  {Levanta  los 
brazos  al  cielo.) 

T.  QUICO  {Con  amarga  serenidad.)  Paese  que  sí,  por- 
que ella  es  la  que  nos  echa.  ¡Que  ya  lo  ha- 
béis visto:  no  sirve  náal...  Dos  meses  resis- 
tiendo como  fieras  contra  la  injostisia,  con- 
tra la  jostisia,  contra  tóos...  ¡Nosotros  solos 
contra  tóos!...!  pero  no  sirve  náa...  Viene  el 
Jues,  viene  la  Guardia  sevil...  ¡pobre  del 
pobre! 

SUNS.  ¡Si  Dios  ándase  por  aquí  abajo!... 

T.  QUICO        Deja  a  Dios  allá  arriba,  que  no  está  mal  co- 

locao;  así  nos  ve  a  tóos. 
SUNS.  Sí,  pero... 

T.  QUICO         Y  vosotras  a  no  llorar  más.  Esto  ya  no  es 

cosa  e  lágrimas. 
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SUNS.  Pero  considere  usté  que  las  mujeres  sernos.. 

{Sollozando.) 

T.  QUICO  ¡No  me  digas!  Yo  soy  duro  como  una  pie- 
dra, y  algunos  ratos,  ante  tanta  maldá,  tam- 
bién me  baila  el  agua  amarga  en  los  ojos, 
pero,  ¡me  la  bebo!  Conque,  a  secarse  las  lá- 
grimas. ¡El  que  tié  rasón,  no  llora:  espera! 

SUNS.  ¡Pero  y  Ramón,  qué  será  e  Ramón!... 

T.  QUICO  {Con  ira.)  ¡No  m'hables  del  chico!  ¡Me  tie- 
ne loco!  Está  trastornao.  Jurando  que  no  le 
sacan  de  esta  casa  más  que  muerto.  Dise 
que  aunque  tóos  nos  vayamos,  él  se  quea. 
¡Y  emperrao  en  eso  está! 

SUNS.  Pos  hay  que  quitarle  d'haser  una  locura.  ¡A 

mí  me  tie  que  no  vivo!  S'ha  ido  a  buscar  a 
Dolores. 

T.  QUICO  Ya  lo  sé.  Y  por  too  eso  es  por  lo  que  quió 
llevármelo  antes  y  con  antes.  Y  me  lo  lle- 
varé, manque  sea  a  rastras. 

SUNS.  Y   dimpués  de  too,  se  explica  su  coraje; 

porque  a  él  le  quién  quitar  más  que  a  tóos 
nosotros;  que  a  nosotros  mos  quitan  el 
bienestar  náa  más,  pero  a  él  le  quién  quitar 
el  bienestar  y  el  cariño. 

T.  QUICO  ¡Pos  no!...  ¡Eso  si  que  no!  ¡Yo  te  juro  que 
no!...  Me  lo  llevaré  d'aquí  como  puea...  pero 
si  mi  hijo  por  defender  su  cariño  tié  que 
quedarse  y  matar  o  morir...  si  me  lo  dejan 
sin  liberta  o  sin  vida...  ¡yo  te  juro  que  ha  e 
quedar  en  este  pueblo,  del  tío  Quico  una 
memoria  terriblel 

REM.  ¡Padre,  por  Dios!  {Le  abraza.) 

SUNS.  {Asustada.)  ¡Tío  Quico!... 

T.  QUICO  Pero  dejar  a  las  cosas  que  vengan.  ¡A  la 
faena!  {Echa  al  carrito  el  baúl  viejo  y  arre- 
gla los  enseres.) 
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ESCENA  III 


PARD. 


T.  QUICO 
PARD. 

SUNS. 
PARD. 

T.  QUICO 

SUNS. 
PARD. 

T.  QUICO 
PARD. 


T.  QUICO 

PARD. 
T.  QUICO 


REM. 


DICHOS  y  PARDAL 

{Sale  de  la  casa  con  un  barril  de  vino  a 

cuestas,  que,  por  las  trazas,  parece  que  le 

agobia  con  el  peso.)  ¿Aónde  pongo  esto,  tío 

Quico? 

¿Qué  traes  ahí? 

El  barril  del  vino  Moscatel;  ya  le  hé  dicho  a 

osté  que  yo  corría  con  too  lo  de  la  bodega. 

¿Pesa  mucho? 

Por  ahora,  sí:  pero  ya  m'ancargaré  yo  de 

que  puea  el  borrico  con  él.  ¿Ande  lo  dejo? 

¡T'ha  dicho  que  náa  e  la  bodega  se  pué 

tocar,  hombre!...  que  too  es  del  amo. 

¡Güélvetelo  a  llevar,  condenao! 

Ca...   Yo   no  me   lo   llevo  así,   que    pesa 

mucho.  {Le  deja  en  la  trasera  del  carro.) 

¿Y  qué  vas  a  haser? 

Pos  lo  ejo  aquí,  lo  voy  aligerando  poco  a 

poco...  y  cuando  esté  más  manejable...  (Po- 

ne  la  boca  y  abre  la  espita.) 

Me  paese  a  mí,  que  con  lo  e  la  bodega  no 

corres  tú.  Pardal. 

¡Un  cuartillo  menos!... 

{A  Remedios.)  Anda,  chiqueta,  amos  a  liar 

la  ropa  e  las  camas,  pa  que  esté  ya  too  pre- 

paiao. 

Ya  la  tengo  medio  avia.  {Entran  los  dos  en 

la  ca^a.) 


ESCENA  IV 


SUNSION,  PARDAL.  Luego  SISTEILA. 

PARD.  ¡Tres  cuartillos  menos! 

SUNS.  ¡Pero  por  Dios,  Pardal,  miá  nue  no  estamos 

pa  bromas,  hombre!  Pero  si  bebes  de  esa 
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PARD. 
SUNS. 
PAivD. 


SUNS. 
PARD. 


SUNS. 


PARD. 

SUNS. 
PARD. 

SUNS. 


PARD. 

SUNS. 
PARD. 

SUNS. 
PARD. 
SUNS. 
PARD. 

SUNS. 
PARD. 

SUNS. 


manera,  ¿cómo  te  vas  a  ir  luego  a  tu  casa? 
¡A  cuatro  patas!...  (Bebe.) 
¡Por  lo  visto,  tiés  costumbre! 
¡Anda...  como  que  de  verme  así  ya  me  co- 
nosen  tóos  los  perros  del  pueblo  y  juegan 
conmigo  y  tóos... 
¡Pero  mira  que  eres  borracho! 
Borracho,  no.  No  m'ofendas,  Sunsión.  ¡Beo- 
do náa  más!  ¡Beodo,  pero  leal!  No  como  ese 
traidor  de  Sisteila,  que  por  no  perder  el 
mendrugo   d'en   cáa    su    amo,  t'ha   dejao 
planta. 

No  me  lo  nombres  a  ese  ladrón,  que  si  yo 
me  lo  echo  a  la  cara,  te  juro  que  le  chafo  las 
narises  d'una  forma  que  las  va  a  tener  que 
llevar  colgás  como  un  cuadro. 
¡Preferir  un  cacho  e  pan  a  un  cacho  e  glo- 
ria!... (La  abraza.) 
¡Que  te  estés  quieto!... 
¡Era  pa  haserme  cargo  el  cacho! 
¡Too  me  lo  esperaba  yo  de  Sisteila,  too,  me- 
nos esta  traisión  que  m'ha  hecho  ese  cana- 
lla, infame!  ¿Y  sabes  lo  que  yo  quiero,  Par- 
dal? 

¿Qué  quieres,  Sunsión?  (Empieza  a  mani- 
Je^tar  ligeros  síntomas  de  embriaguez.) 
¡Vengarme  de  él! 

Bien  hecho;  pero  tiene  que  ser  una  vengan- 
sa  horrible. 

¡La  he  encontrao  y  es  tremenda! 
¿Y  qué  vengansa  es? 
¡Casarme  contigo! 

(Queda  suspenso.)  ¡Che,  pos  sí  que...  pero 
ascucha  una  cosa,  Sunsión! 
Dime. 

¡Que  yo  creo  que  te  podrías  vengar  mejor 
casándote  con  él.  Piénsalo! 
¿Pero  entonses  tú?... 


—  44  — 

PARD.  Pos  ahí  está...  que  yo...  podría  ir  a  veros  a 

los  dos...  cuando  estuviás  tú  sola...  ¿M'en- 
tiendes? 

SUNS.  Oye,  tú,  de  mí  no  pienses  esas  vergüensas, 

que  te  doy  una.  bofetá,  que  vas  a  tener  que 
ir  a  buscar  la  gorra  en  automóvil. 

PARD.  Yo  era  pa  que  te  vengueases,  tonta!  (Bebe,) 

SIST.  {Sale  cautelosamente,  con  cara  de  aflicción, 

los  ve  y  sigue  oculto.)  jLos  dos  juntos!... 
¡Qué  chupa  ese  esbirro!...  ¡Asperaré  a  que  se 
vaya! 

PARD.  ¡Sinco  cuartillos  menos!  (Después  de  tan- 

tear el  b atril.) 

SUNS.  Entra  en  casa  y  saca  una  cordeta  pa  atar 

esto. 

PARD.  De  seguía.  {De  un  traspiés  se  desvia  dos 

metros.) 

SUNS.  ¿Pero  aonde  vas? 

PARD.  {Riendo,  ya  algo  borracho.)  ¡Esta  puerta, 

que  me  gasta  unas  bromas!...  ¡Pos  no  me 
s'había  ido  allí!...  (Amenazándola.)  ¡Estáte 
quieta,  guasona.  {Entra.) 


ESCENA  V 

SUNSION.  Después  SISTELLA 

SIST.  (Asomándose.)  Sunsión... 

SUNS.  (Indignada.)  ¡¡Tú!!  ¡Largo  d'aquí,  hala!  ¡Lar- 

go de  aquí  en  seguía! 

SIST.  (Afligido.)  ¡No,  Sunsión!...  Ascúchame  que 

vengo  a  hablar  contigo. 

SUNS.  ¡Conmigo  no  tiés  náa  que  hablar!  ¡Ese  es  el 

camino  e  tu  casa!  (Indica  el  mutis.) 

SIST.  (Cogiéndola  suplicante  de  la  falda.)  Yo  no 

me  voy  sin  que  me  oigas... 

SUNS.  ¡Suelta! 
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SIST.  ¡Mátame,  pero  no  me  voy! 

SUNS.  (/  "dándole  golpes,  furiosa.)  ¡Que  sueltes,  cha- 

rrán, indesente,  asqueroso!... 
SIST.  {Dolido.)  ¡Che,  pero  no  pegues  de  esa  ma- 

nera! 
SUNS.  ¿Pero  no  dises  que  te  mate? 

SIST.  ¡Pero  sin  haser  daño,  repacho!  {Se  levanta) 

Yo  te  digo:  «mátame»  pa  que  te  conmovas, 
pero  en  ti  está  el  estáte  quieta. 
SUNS.  {Iracunda.)  ¿Y  tú  crees  que  me  pueo  estar 

quieta  con  lo  que  m'has  hecho?...  ¡Irte  con 
ese  ladrón  de  tu  amo,  por  no  perder  un  pea- 
so  de  pan! 
SIST.  {Un  poco  avergonzado.)  Es  que  lo  mío  no 

es  un  peaso  de  pan...  es  media  arroba,  ¡me 
la  como  tóos  los  días! 
SUNS.  ¡Qué  cafre! 

SIST.  A  más,  que  yo  el  día  e  la  pelea  me  fui  con 

don  Tobías,pero  con  el  alma  esgarra,  ¡pa  que 

lo  sepas!...  que  cuando  iba  abandonarlos,  me 

acordaba  a  mi  madre...  y  no  podía... 

SUNS.  ¿Y  qué  tié  que  ver  tu  madre  con  too  esto,  so 

embustero? 
SIST.  Sí,  señora,  que  tié  que  ver,  que  mi  madre, 

cuando  se  queó  viuda  y  desampara,  pa  que 
viese  si  la  podía  remediar,  se  presentó  a  don 
Tobías,  que  entonces  era  alcalde... 
SUNS.  ¿Y  qué  la  dio? 

SIST.  La  dio...  premiso  pa  pedir  limosna...  ¡Y  eso 

no  lo  pueo  yo  olvidar!  Y  m'agarró  a  mí  y  me 
metió  en  la  escuela. 
SUNS.  {En  burla.)  ¿Y  t'enseñaron  algo? 

SIST.  ¡Le  enseñé  yo  al  maestro  muchísimo  más!... 

porque  iba  tan  destrosao  de  ropa,  que  me 
tuvo  que  isir:  Oye,  galán,  no  güelvas  hasta 
que  t'hagan  un  traje.  Y  no  golví;  pero  si  alle- 
go a  golver,  a  don  Tobías  le  hubiá  yo  debió 
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la  poca  educasión  que  hubía  podio  tener, 
que  no  tengo  denguna. 

SUNS.  Ya  lo  sé. 

SIST.  Y  últimamente  cuando  se  murió  mi  madre, 

que  me  dejó  órjano,  fué  don  Tobías  y  me 
dijo:  «Vente  a  casa.  ¡Allí  somos  muchos!  Tú 
cuidas  de  los  animales...  ¡Serás  uno  más!...» 
Y  me  señaló  un  sueldo. 

SUNS.  ¡Pero  qué  sueldo,  si  no  te  ha  dao  nunca  un 

real! 

SIST.  Mujer,  es  que  a  veses  le  seflalan  a  uno  una 

cosa  y  no  la  ve...  y  sobre  tó,  siendo  moipe 
como  yo! 

SUNS.  Too  eso  son  pamplinas,  Sistella,  que  ante 

una  asión  como  la  que  mos  han  hecho,  si 
me  querías,  toa  la  gratetú  te  se  tenía  de  ha- 
ber acabao. 

SIST.  Che,  pero... 

SUNS.  Con  que  hala...  hala...  ¡Largo  de  aquí!...  Por- 

que pa  que  lo  sepas,  en  vista  e  lo  que  m'has 
hecho,  he  desidío  casarme  con  Pardal,  pal 
Corpus... 

SIST.  {Loco  de  pena.)  \ln  con  Corpus  pal  Par... 

digo,  tú  pal  Psrdal  con  Corpus... 

SUNS.  ¡Yo  con  Pardal,  sí,  sifior! 

SIST.  ¡Pos  no,  siñor! 


ESCENA  Vi 
DICHOS  y  PARDAL  (de  la  casa). 

PARD.  {Agresivo.)  ¡Pos  sí  señor...  ella  con  Pardal!... 

¿Qué  tiés  que  alegar?  {Le  mete  las  narices 

en  la  cara.) 
SIST.  {Achicado.)  Náa,  náa...  que  cáa  uno  es  libre 

d'haser  lo  que  quiera. 
PARD.  {Cogiéndole  de  la  solapa.)  Y  te  voy  a  desir 

una  cosa  en  serio,  Sistella. 
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SIST.  ¿Qué  cosa? 

PARD.  ¿Tú  sabes  anda  es  «salva  sea  la  parte»? 

SIST.  Yo  no. 

PARD.  {Le  da  con  el  pie.)  ¡Pos  ahí! 

SIST.  ¡Se  señala  con  el  deo! 

PARD.  ¡Y  ya  te  estás  largando  y  no  güelvas  en  toa 

tu  vida!  {Zarandeándole.)  ¿Lo  ascuchas? 

SIST.  ¿Pues  quiés  que  te  diga  yo  otra  cosa? 

PARD.  ¿Qué  me  vas  a  esir? 

SIST.  ¿Qué  tú  sabes  lo  primero  que  se  hase  cuan- 

do se  echa  a  un  hombre  d'un  sitio? 

PARD.  ¿Qué  se  hase? 

SIST.  ¡Soltarlo! 

PARD.  Tiés  rasón.  {Le  da  un  empujón,)  Vete  con 

ese  tío  pillo,  so  servil! 

SIST.  Yo  no  soy  dengún  servil,  que  ya  le  he  di- 

cho a  Sunsión... 

SUNS.  Cuatro  excusas  de  náa. 

SIST.  ¿Excusas?... 

PARD.  El  hombre,  cuando  quiere  a  una  mujer  lo 

deja  too  por  ella. 

SIST.  ¿Too? 

SUNS.  {Gi  itándoselo.)  ¡Too! 

PARD.  ¿Qué  se  quea  sin  comer?...  ¡pos  se  muere 

d'hambre! 

SISr.  ¡D'hambre! 

SUNS.  {Gritando.)  ¡D'hambre! 

PARD.  Ante  una  mujer  que  uno  quiere,  náa. 

SIST.  ¿Náa? 

SUNS.  ¡Náaa! 

PARD.  {Exaltado.)  La  mujer  pal  hombre  tié  que 

ser  como  un  ojeto  selestial  y  devino. 
SUNS.  ¡De  vino! 

SIST.  ¡Pos  si  fuás  de  vino,  le  ibas  a  durar  bastante 

a  éste! 
PARD.  Por  la  mujer  se  tié  que  pasar  too:  hambre, 

miseria,  dolor,  castigos,  muertes,  desconso- 
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SIST. 

SUNS. 

PARD. 

SUNS. 

SIST. 

PARD. 

SIST. 


PARD. 

SIST. 

SUNS. 

PARD. 

SUNS. 


PARD. 


lasiones,    pesadumbres,   ruinas,   espantos, 

cateclismos,  too. 

¿Too? 

¡Tóoo! 

¡Tóoo!  ¡Con  que,  hala,  largo  d'aquí! 

¡Fuera  e  mi  vista!...  ¡Granuja!...  ¡Chapusero! 

¡Che!...  pero... 

{Le  echan   a  empujones.)   ¡Fora!...  traidor, 

servil...  ¡Judas!... 

Güeno,  me  voy.  A  güeñas  s'hase  de  mí  lo 

que  se  quiere.  Pero  algún  día  hablaremos... 

¡Adiós!... 

¡Já,  já...  Já,  já...  Já!  * 

{Como  un  insulto.)  ¡So  curial! 

{Le  tira  una  sartén.)  ¡Charraor!... 

Ejalo,  que  Tamos  puesto  güenol 

Anda  y  que  no  güelva  en  tóos  los  días  de 

su  vida.  Y  tú,  lo  que  debías  d'haser,  Pardal, 

es  irte  a  buscar  a  Ramón,  que  está  loco  y 

s'ha  ido  a  hablar  con  Dolores  y  quié  matar 

a  uno,  y  no  quié  venir  con  nosotros,  y  qué 

sé  yo...  y  me  choca,  que  habiéndose  ido  a 

la  hora  que  s'ha  ido,  no  haiga  güelto. 

Pos  miá,  sí  que  me  voy  a  buscarlo,  que  a 

mí  también  me  tié  asustao  ese  chico.  {Van- 

se:  ellaj  a  la  casa,  él,  calle  abajo.) 


CHIMO 
TOFOL 
CHIMO 


ESCENA  VII 

TOFOL  y  CHIMO 

(Salen  cautelosamente  por  la  derecha,  se 
paran,  miran  el  carrito,  se  miran  uno  a 
otro  y  sonríen  cínicamente.) 
Ya  lo  ve  usté,  se  van. 
¡Qué  remedio  les  quedaba! 
¡Tanta  bravata!... 
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TOFOL  Con  los  Trebunales  no  hay  valientes. 

CHIMO  Ya  vamos  logrando  lo  nuestro. 

TOFOL  Pero  ahora  es  cuando  hay  que  andar  con 

más  segilo,  que  Ramón  se  las  va  echando 
e  majo  y  t'anda  buscando  las  cosquillas. 

CHIMO  ¡Ya  he  tenío  que  tragar  alguna  saliva,  pa  no 

agarrarme  con  él,  ya! 

TOFOL  Bien  q'has  hecho. 

CHIMO  ¡Güen  trabajo  m'ha  costao! 

TOFOL  Aguanta,  Chimo.  Los  hombres  tién  que  ha- 

ser  las  cosas  a  tiempo.  ¿Yo  no  venía  po 
este  arriendo?  Pos  aquí  tengo  la  escretura. 
¿Tú  no  vienes  por  la  chica? 

CHIMO  Por  ella  vengo,  que  ya  sabe  usté,  que  antes 

que  a  él,  me  gustaba  a  mí. 

TOFOL  Pos  a  lo  tuyo.  La  contra  es  que  a  él  lo 

quiere. 

CHIMO  Ya  mudará  e  pensar.  Tan  hombre  soy  yo 

como  Ramón. 
TOFOL  Así  es. 

CHIMO  Y  ella  es  mujer,  y  desir  mujer,  es  desir  mu- 

dansa.  Cáa  día  sopla  un  viento;  y  al  remate 
ya  veremos  pa  onde  apunta  la  veleta. 

TOFOL  Güeno,  pero  no  te  fíes,  que  a  veses  las  mu- 

jeres, náa  más  que  por  llevar  la  contraria, 
son  leales.  Hay  que  haser  una  cosa  más 
segura  pa  que  tri-nfes  tú. 

CHIMO  ¿Qué? 

TOFOL  {En  voz  baja  y  rencorosa.)  Poner  cáa  ves 

más  a  mal  al  tío  Quico  y  a  don  Tobías..» 
Que  se  den  de  cara  y  s'agarren  y  se  maten, 
porque  la  pelea  de  los  padres,  es  la  que  va 
a  separar  cáa  ves  más  a  Dolores  y  a  Ramón. 
¿Antiendes? 

CHIMO  {Sonriendo.)  Como  la  lus. 

TOFOL  Mientras  ellos  pelean,  nosotros  a  un  lao,  a 

aprovéchanos.  El  que  pelea  está  siego. 
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CHIMO 

TOFOL 

CHIMO 
TOFOL 

CHIMO 
TOFOL 
CHIMO 
TOFOL 
CHIMO 
TOFOL 


CHIMO 


TOFOL 
CHIMO 
TOFOL 

CHIMO 
TOFOL 


CHIMO 
TOFOL 


Y  suelta  lo  que  tié  en  la  mano,  pa  pegar 
mejor. 

Ahí  está;  v  si  te  llevas  la  chica,  nos  lleva- 
mos la  fortuna  e  don  Tobías. 

Y  una  rosa  e  Mayo. 

Pos  a  eso  vengo  y  pa  ello  mi  plan  es  ha- 
blar con  el  tío  Quico. 
¿No  será  peligroso? 
Náa. 

Misté  que  él  es  duro  y  usté  tié  mal  genio. 
Escuida. 

¿Y  no  dirá  el  viejo  que  eso  es  traisionarlo? 
Ya  haré  yo  que  no  lo  paresca.  Y  tú,  esta 
tarde,  ya  lo  sabes.  Van  a  llevar  a  la  Virgen 
en  prosesión,  dende  casa  e  don  Tobías,  a  la 
Iglesia,  pa  hasele  la  novena  e  tóos  los  años, 
Dolores  es  la  camarera  e  la  Virgen  y  siem- 
pre ha  llevao  de  pareja,  en  el  palo  e  las 
andas,  a  Ramón;  pos  procura  que  este  año 
te  lleve  a  ti. 

Ya  se  lo  he  pedio  a  don  Tobías,  disiéndole 
que  como  Ramón  no  querrá  ir  y  ha  e  ser  un 
meso  el  que  la  acompaña,  pa  que  sea  otro» 
a  ver  si  pueo  ser  yo. 
¿Y  qué  t'ha  dicho? 
Que  por  él,  que  bien. 

Pos  a  lógralo.  Que  os  vea  juntos  Ramón, 
pa  que  se  vaya  esengañando. 
¿Y  si  tira  e  faca? 

No  saldrá  la  suya  sola,  escuida.  Y  too  es 
camino  pa  lo  que  queremos.  Conque,  anda> 
que  voy  con  ese  hombre. 
Cuidao,  padre. 

Descansa.  Yo  ya  no  pego  más  que  cuando 
sé  que  no  me  hago  daño.  (Vase  Chimo.) 
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ESCENA  VIH 


TOFOL  y  Tío  QUICO 

TOFOL  (Se  acerca  a  la  casa;  se  asoma,  sin  entrar  y 

como  llamando.)  Che,  Quico... 

{Sale  de  nuevo.) 
T.  QUICO        (Con  sorpresa  desagradable.)  ¡Tofol!... 
TOFOL.  ¿Te  extrañará  que  venga? 

T.  QUICO       {Con  severidad.)  A  mí  siempre  me  extraña 

que  un  hombre  vaya  ande  no  tié  náa  que 

haser. 
TOFOL  Eso  no  va  conmigo,  que  yo  tengo  que  isirte 

unas  palabras. 
T.  QUICO        {Iniciando  el  mutis.)  Yo  a  ti,  denguna. 
TOFOL  {Deteniéndole   con   el    ademán.)   Aguanta; 

que  el  que  píe  por  favor  que  l'ascuchen,  sus 

rasones  ha  e  tener. 
T.  QUICO        Yo  náa  tengo,  ni  náa  quiero  escuchar  de  ti. 
TOFOL  Miá,  Quico,  que   más  vale   escuchar,  que 

sentir. 
T.  QUICO       {Medita  en  una  breve  pausa.)  No  t'antiendo. 
TOFOL  Es  menester  que  hablemos  como  dos  hom- 

bres. 
T.  QUICO       (Secamente.)  ¿Cómo  dos  hombres,  tú  y  yo?... 

¡Siempre  faltará  unol 
TOFOL  Me  faltas  tú...  pero  no  t'hago  caso.  Estás 

dolió  y  pegas  contra  mí. 
T.  QUICO        No  he  pegao  entavía. 
TOFOL  Dende  lo  que  tu  cuñao,  que  bien  limpio  es- 

toy d'aquello,  que  tú  siempre  m'has  querío 

mal,  Quico. 
T.  QUICO        Yo  nunca  te  he  querío,  ni  bien,  ni  mal.  A  ti 

t'ha  tirao  una  vida,  a  mí  otra.  Nunca  amos 

ío  pol  mismo  camino. 
TOFOL  Es  que  ahora  la  suerte  mas  pone  cara  a  cara. 

T.  QUICO        Pos  te  güelvo  la  espalda,  y  que  se  fastidie 

la  suerte.  {Va  hacia  la  casa,) 
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TOFOL 

T.  QUICO 
TOFOL 


T.  QUICO 
TOFOL 
T.  QUICO 
TOFOL 

T.  QUICO 


TOFOL 


T.  QUICO 


TOFOL 
T.  QUICO 


Pos  si  se  matan  nuestros  hijos,  tú  serás  el 
responsable. 
¿Qué  dises? 

La  verdá.  Tu  hijo  va  buscando  al  mío.  ¡Cui- 
dao!  Que  no  tié  rasón.  Vosotros  os  feguráis 
que  mi  hijo  y  yo  hemos  venío  aquí  a  quita- 
ros el  arriendo  de  esta  casa.  Y  no  hemos  sío 
nosotros.  Yo  no  le  quito  náa  a  dengún  po- 
bre. 

(Con  altivez,)  Yo  no  soy  pobre. 
A  dengún  trabajaor. 
Eso  sí. 

A  mí  m'ha  buscao  don  Tobías  pa  que  me 
encargue  de  ésto. 

Es  que  a  mí  me  busca  don  Tobías  pa  que 
muerda  en  el  corasón  a  dos  infelises,  y  le 
mando  a  que  le  de  el  encargo  a  un  perro. 
No  vas  bien,  Quico.  Hay  que  mirar  que  yo 
nesesito  ganarme  un  duro.  A  ti  te  iban  a 
quitar  la  hereda;  uno  u  otro,  tenía  que  venir, 
¡qué  más  tiene  que  seamos  nosotros!  Don 
Tobías  te  tié  envidia.  L'has  dao  mucho  valor 
a  la  finca:  ahora  logras  que  traigan  el  agua. 
Esto  le  ha  de  sentuplicar  el  presio,  y  no  ten- 
dría cara  pa  pedirte  a  ti  más  rento,  y  a  otro 
sí.  Se  fegura  que  tú  te  crees  el  amo,  y  que 
dentro  '='  poco  lo  serás,  y  t'ha  echao.  Eso  ha 
sío  too.  Ya  ves  que  yo  no  te  hecho  mal.  Tu 
amista  no  la  busco.  Tenme  el  rencor  que 
quieras,  pero  por  esto  d'ahora  no  lo  aumen- 
tes. Tú  eres  justo  y  eso  sería  una  injustisia. 
El  rencor  a  tu  amigo  Tobías. 
(Con  amarga  ironía.)  ¡Tú  como  siempre, 
Tofol!  ¡Pagando  con  monea  falsa  los  favores 
que  te  hasenl 
¿Qué  dises? 

Lo  que  disen  los  hombres  de  bien:  la  ver- 
dá. Y  ascucha,  Tofol...  ¿Ves  ese  carrico  con 
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esos  pobres  trastos,  camino  d'otro  lao?... 
pos  esa  infamia  ya  la  empiesa  a  pagar  To- 
bías. 

TOFOL  ¿Con  qué?... 

T.  QUICO        ¡Con  tu  traisiónl 

TOFOL  Te  ahoga  la  rabia... 

T.  QUICO  La  rabia,  no;  t'has  confundió.  No  le  llames 
rabia  al  asco!...  {Entra  altivo.) 

TOFOL  {Hace  un  gesto  de  desprecio.)  Bien  está, 

pero  el  veneno  t'ha  quedao  dentro.  {Se  va 
calle  arriba.) 


ESCENA  IX 


RAM. 

DOL. 
RAM. 

DOL. 


RAM. 


DOL. 


DOLORES  y  RAMÓN 

{Salen  por  la  derecha.  Habían  en  tono  apa- 
sionado, como  continuando  una  conversa- 
ción que  traen.) 

¡Vete,   Dolores,   vete!...   No  llegues   hasta 
aquí,  que  no  te  vean. 
Náa  me  importa,  Ramón. 
¿Y  si  le  disen  a  tu  padre  que  nos  han  visto 
juntos? 

¡Aunque  mí  maten!  Pa  irme  nesesito  que 
me  des  tu  palabra  de  que  esta  tarde  te  vas 
con  los  tuyos. 

No  te  quiero  engañar,  Dolores;  yo  no  me 
voy  d'aquí.  Mi  padre  es  viejo  y  l'han  aco- 
bardao;  pero  a  mí  no  m'acobarda  náa,  y  de 
esta  casa  yo  no  salgo  vivo!... 
¡Por  Dios,  Ramón,  que  vas  a  perderte  pa 
siempre  y  me  vas  a  quitar  la  vida!...  Vete, 
vete... 
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RAM.  iQue  me  vaya!...  ¿Y  me  lo  dises  tú?...  Por  lo 

visto,  quiés  que  la  gente  nos  vea  salir 
d'aquí  sumisos  como  perros,  pa  que  le  den 
la  rasón  a  tu  padre?... 

DOL.  ¡No  me  digas  eso,  Ramón!...   ¡Yo,  lo  que 

quiero,  es  que  tú  esperes  en  Dios  y  confíes 
en  mí!...  ¡Yo,  lo  que  quiero,  es  que  a  ti  no  te 
importe  náa  más  que  mi  cariño!...  ¡Que  si 
me  quieres,  aquí  o  en  otro  lao,  ande  vayas, 
te  lo  has  de  llevar! 

RAM.  ¿Pero  no  consideras  que  si  se  salen  con  la 

suya  se  reirán  de  nosotros  esos  traidores? 

DOL.  ¡Déjalos!... 

RAM.  ¡Pues  no...  no  se  ríen,  no!  Lo  tengo  jurao... 

Porque  si  se  ríen,  la  risa  les  va  a  saber  a 
sangre. 

DOL.  ¡Calla,  Ramón,  calla!... 

RAM.  ¡A  más,  que  esos  ladrones  no  vienen  sólo 

pa  quitarnos  la  tierra,  los  conosco!...  Vienen 
por  algo  más... 

DOL.  ¿Pero  qué  te  piensas? 

RAM.  ¡Vienen  por  ti! 

DOL.  Locuras  tuyas,  porque  aunque  lo  pensasen, 

¿qué  lograrían? 

RAM.  ¡Quitarte  la  idea  e  mi  cariño! 

DOL.  ¡Nunca! 

RAM.  Tú  no  sabes,  Dolores,  lo  que  puén  haser  la 

infamia  y  el  tiempo  juntos. 

DOL.  Contra  nosotros  náa.  Porque  yo  no  sé  pon- 

derar, Ramón,  pero  te  quiero  más  que  lo  que 
más  he  queiío  en  el  mundo. 

RAM.  ¿Lo  juras? 

DOL.  ¡Por  esta  crus  que  llevo! 

RAM.  ¿Pa  siempre? 

DOL.  No  soy  mujer  que  se  le  quée  corto  el  cari- 

ño. Que  m'ha  e  morir  y  m'ha  e  sobrar  amor 
pa  que  t'acompafie  too  lo  que  vivas  sin  mí 
sobre  la  tierra.  Con  que  dame  tu  palabra, 
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Ramón,  de  que  te  irás  ahora  mismo  con  tóos 
los  tuyos...  de  que  no  harás  ninguna  locura. 

RAM.  Pos  oye,  Dolores...  ¿Tú  quiés  que  me  vaya? 

DOL.  Sí. 

RAM.  ¿Lo  quiés  de  verdá? 

DOL.  Por  tu  ^^^"• 

RAM.  Pos  una  condisión  voy  a  ponerte. 

DOL.  Dímela.  ¡Si  está  en  mí!... 

RAM.  Está  en  ti. 

DOL.  Pos  venga. 

RAM.  Pos  oye.  Tu  padre  y  nosotros  ya  hemos  de 

ser  enemigos  mortales  pa  siempre. 
DOL  ¡Ramón,  no  digas  eso! 

RAm'  Pa  siempre.  Ya  sabes  tú  cómo  se  quiere  y 

^  cómo  se  odia  en  esta  tierra.  Con  que  si  es 

verdat  lo  que  me  dises  de  tu  cariño;  si  es 
verdat  que  sólo  has  de  ser  pa  mí...  márcha- 
te hoy  de  tu  casa. 
DOL.  (Aterrada.)  ¿Pero  estás  loco? 

RAM  Vente  esta  tarde  con  nosotros. 

DOl'  iCalla,  Ramón!  (Con  exaltada  amargura.) 

RAm'  ¿Lo  ves?...  Muchas  palabras  pa  calmarme, 

pa  que  uno  s'aguante  con  las  cosas...  ¡Pero 
hechos  verdaderos,  eso  no!...   ¡Eso  t'asusta! 
DOL.  Calla,  calla.  ¡M'asusta  tu  locura! 

RAM  ¡Pos  vente  con  nosotros! 

DOL*  Ramón,  no  me  pidas  una  cosa  que  tú  mismo 

habías  de  encontrar  mal  el  día  de  mañana. 
Las  vuestras  son  disputas  de  hombres.  Mi 
padre  cree  que  tié  sus  derechos  y  tu  padre 
sus  rasones.  Yo  no  sé  cuál  >  será  lo  verda- 
dero. Yo  sé  que  lo  más  triste  es  lo  que  os 
pasa  a  vosotros  y  con  vosotros  está  mi 
pena...  ¡Pero  irme  de  mi  casa,  abandonar  a 
mi  padre,  juntarme  con  un  hombre,  tirar 
mi  honra,  eso  no!  ¡Porque  mi  honra,  si  tú 
me  quieres,  es  tuya,  y  yo,  una  cosa  tuya,  no 
la  tiro  a  la  calle! 
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RAM.  ¡Pero  qué  hablas  tú  e  tirar,  si  con  que  sea 

yo  el  que  te  lo  digo  ya  la  recojo! 

DOL.  No  sirve  engañarse,  Ramón;  no  me  pidas 

que  huya  de  mi  casa. 

RAM.  Te  pido  que  elijas  entre  tu  padre  y  yo. 

DOL.  ¿Pero  cómo  elegir?... 

RAM.  Porque  tu  padre,  como   nos  ha  quitao  el 

bienestar,  me  quié  quitar  tu  cariño. 

DOL.  ¡Eso  no! 

RAM.  Sí...  Que  tu  padre  no  quié  a  su  lao  más  que 

serviles  a  quienes  explotar;  porque  tu  padre 
es  un... 

DOL.  {En  un  ímpetu  de  indignación  le  tapa  la 

boca,  para  impedir  el  apostrofe^  y  grita 
exaltada.)  Basta,  Ramón.  No  quió  saber 
cómo  es  mi  padre,  porque  le  quiero;  ni  quie- 
ro que  seas  tú  el  que  me  lo  digas,  porque 
podría  dejar  de  quererte. 

RAM.  ¿Lo  ves?...  ¿Ves  cómo  sales  por  él? 

DOL.  ¡Qué  menos  le  pues  pedir  a  una  hija!  Mien- 

tras viva  como  hoy,  en  mi  casa  he  de  estar, 
porque  en  mi  casa  está  mi  honra  e  mujer  y 
cuidando  d'ella  espero  el  día  en  que  vengas 
por  mí.  Pero  óyelo  bien,  Ramón:  si  me  con- 
venciese algún  día  que  alguien,  fuese  el  que 
fuese,  me  quería  quitar  tu  cariño,  entonses.., 

RAM.  Pos  siego  es  el  que  no  haya  visto  que  a 

quitártelo  vienen.  Con  que  yo  no  espero, 
que  entre  infames  corre  prisa  salvar  el  bien 
que  tengas...  ¡Vente  con  nosotros,  Dolores! 

DOL.  ¡Por  Dios,  Ramón,  no  me  lo  vuelvas  a  esir! 

RAM.  ¿Sí  o  no?...  ¡Pronto! 

DOL.  (Con  altiva  dignidad.)  Ya  te  lo  he  dicho. 

¡No  pué  ser! 

RAM.  Pos  aquí  m'ha  e  quear;  y  los  que  se  están 

riendo  a  sangre  les  va  a  saber  la  risa. 

DOL.  (Vase  por  la  calle  arriba.)  ¡No  pué  ser!  ¡No 

pué  ser!...  (Mutis  llu randa.) 
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ESCENA  X 


RAM. 

T.  QUICO 
RAM. 

t.  QUICO 

RAM. 
T.  QUICO 
RAM. 
T.  QUICO 


RAM. 

T.  QUICO 

RAM. 

T.  QUICO 

RAM. 


T.  QUICO 


RAM. 

T.  QUICO 

RAM. 


RAMÓN,  EL  Tío  QUICO  (de  la  casa). 

{En  la  puerta  de  su  caso,  ya  para  entrar.) 
¡Pos  ay  de  tóos!  {Pausa.) 
{Saliendo.)  ¿Ya  has  paresío? 
{Secamente .)  Ya. 

Y,  por  lo  visto,  con  tan  poca  tranquilidad 
como  cuando  te  fuiste. 
¡No  está  el  tiempo  pa  tranquilidaes! 
Ramón... 

Déjeme  usté,  padre. 

¡Qué  te  voy  a  ejar!...  Échale  hielo  a  esos 
borbotones  de  sangre  que  t'han  subió  a  la 
cabesa  y  serénate,  que  s'aserca  la  hora  y  te- 
nemos de  irnos. 

{Resueltamente.)  Yo  no  me  voy  d'aquí. 
Tú  vienes  con  nosotros. 
Ustés  se  van  si  quieren;  yo  no  me  voy. 
Tú  vienes,  porque  yo  te  lo  mando. 
Pero  es  que  algo  que  tengo  dentro  el  cora- 
sen, y  que  también  es  de  usté,  la  sangre  y 
el  genio,  me  mandan  que  me  quede...  Que 
yo  no  salgo  d'aquí,  de  esta  casa,  como  una 
bestia  entraillá,  con  la  cabesa  metía  en  el 
pecho,  entre  la  burla  e  la  gente...  ¡No!...  An- 
tes tengo  e  matar  a  uno. 
¡Náa  e  matar!...  Matar  es  darle  la  rasón  al 
que  matas  y  perderte  tú  pa  siempre.  En  este 
mundo  s'hase  el  daño  e  muchas  maneras... 
Silensio  y  a  obedeser.  Amos  a  preparar  el 
carro. 

¿Pero  es  usté  el  que  me  lo  dise,^padre?... 
¡Yo  te  lo  digo! 

Pos  ha  cambiao  usté  mucho,  que  dende  el 
día  e  la  traisión  hemos  peleao  contra  tóos 
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T.  QUICO 


RAM. 

T.  QUICO 

RAM. 


como  fieras  y  era  usté  el  que  me  daba 
ánimo. 

T.  QUICO        (Baja  la  cabeza.)  ¡Pos  ya  ves!...  ¡mudansasl 

RAM.  Cargaos  están  los  retacos  a  punto  e  matar 

al  que  viniera  a  echarnos.  Usté  los  cargó. 
Y  ahora,  paese  que  tié  usté  prisa  de  irse. 
¿Es  que  l'han  asustao  a  usté?  ¿Es  que  tié 
usté  miedo? 

(Frenético  de  indignación)  ¡Ven  aquí!... 
¿Qué  dises  tú  de  miedo?  ¿Es  que  m'has 
querío  llamar  cobarde? 
Yo  no. 

¿Es  que  t'ha  pasao  siquiera  por  el  pensa- 
miento esa  vergüensa  negra?... 
¡Cómo  le  voy  a  usté  a  llamar  cobarde,  si 
m'ha  dao  usté  a  mí  valor  pa  ser  valiente  por 
los  dos!...  Lo  que  tengo  es  miedo  de  que 
los  años  le  quiten  a  usté  el  brío,  y  si  es  eso, 
déjeme  usté  a  mí  que  soy  joven  y  tengo 
sangre  e  sobra,  deseando  e  salir  a  perderse 
por  algo  honrao. 

T.  QUICO  ¡No  n¿sesito  tu  bravera  pa  náa!.. .  y  óyelo 
bien...  A  mí  ni  me  vensen  los  años,  ni  m'aco- 
barda  e!  dolor.  Tengo  unos  hombros  que 
aguantarían  sinco  vidas,  si  las  sinco  me 
hisieran  falta  pa  pelear  contra  el  mundo  en- 
tero. 

RAM.  ¿Entonses,  por  qué  ha  cambiao  usté  y  quié 

que  nos  vayamos  d'aquí? 

T.  QUICO  ¿Que  por  qué  he  cambiao?...  Pos  oye,  que 
te  lo  voy  a  esir.  {Pausa.)  Dende  la  mañana 
que  me  dijo  el  jues  que  tenía  que  irme  de 
esta  casa  sin  remedio,  la  idea  e  matar,  me 
se  agarró  a  la  frente  como  un  clavo...  ¡Ma- 
tar a  Tobías  era  mi  ansia,  mi  deseo,  mi  sue- 
ño; vengarme  de  su  traisión  era  mi  pensa- 
miento de  tóos  los  menutos  y  de  toas  las 
horas.  Una  noche,  ya  no  pude  más;  ardía  e 
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fiebre  y  el  corasón  me  rompía  el  pecho  a 
golpes;  me  eché  e  la  cama  desidío  a  matar- 
lo; cogí  la  manta  y  el  retaco  y  salí  al  huer- 
to. No  quise  abrir  la  puerta  pa  que  no  me 
sintierais.  Allí,  con  furia  e  loco,  corrí  a  sal- 
tar la  empalisá  y  a  la  meta  el  camino,  algo, 
como  una  mano  firme,  me  agarró  e  la  man- 
ta y  me  paró.  Me  golví  asustao  y  era  una 
sarsa,  que  al  pasar  m'había  prendió  con  sus 
espinas  el  vuelo  e  la  manta;  pero  a  mí,  alu- 
sinao,  me  paresió  que  era  la  tierra,  aquella 
tierra  que  tantas  veses  regué  con  mi  suor, 
que  me  detenía  compadesía,  pa  no  dejarme 
ir  a  la  perdisión  y  a  la  muerte.  Y  entonses, 
no  sé  qué  me  pasó;  yo  no  sé  si  aquello  se- 
ría el  delirio  e  la  fiebre,  pero  en  el  silencio  e 
la  noche,  oí  que  las  plantas,  los  árboles,  las 
flores,  too  el  huerto,  me  hablaba. 

RAM.  ¡Padre!... 

T.  QUICO  Sí,  me  hablaba  con  una  vos  que  yo  solo  po- 
día oir:  «Vuelve  a  tu  casa,  márchate,  déja- 
los. Nosotros  somos  tu  amor  y  tu  trabajo. 
Cuando  te  vayas,  nos  iremos  contigo, y  aquí, 
volverán  una  a  una  las  piedras  del  pedregal 
que  encontraste.  No  mates.  Tú,  el  daño,  lo 
hases  con  irte.»  Y  loco,  enfermo  y  angustiao 
me  golví  a  casa,  y  desde  aquella  noche,  Ra- 
món, me  se  llenó  el  alma  de  una  tranquili- 
dá  noble  y  serena...  La  tierra  me  habló  y  la 
tierra  no  m'ha  enganao  a  mí  nunca.  Aquí  el 
daño  lo  basemos  nosotros  con  irnos.  Ya 
lo  sabes.  Conque,  hala,  ¡a  rematar  la  faena, 
amónos! 

RAM.  ¡Usté  dise  too  eso  pa  ablandarme,  padre!... 

¡Pero  ya  ve  usté  ande  tenemos  que  irnos!.., 
¡A  la  casa  Calvari!...  Un  peaso  e  montaña 
seca  llena  e  piedras  y  piteras. 

T.  QUICO        No  ha  encontrao  otra  cosa  ande  meternos; 
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RAM. 


T.  QUICO 
RAM. 

T.  QUICO 


RAM. 
T.  QUICO 


y  grasias  al  cura  que  se  ha  apiadao  e  nos- 
otros! 

Pero  piénselo  usté,  aquéllo  es  otra  ves  el 
trabajo  terrible  de  sol  a  sol...  Ablandar  pie- 
dras, humedcser  el  secano!...  ¡Usté  ya  está 
mu  viejo  pa  eso! 

¡Y  tú  muy  joven  pa  asustarte  e  la  faena! 
No   m'asusto,   padre;   ¿pero  podremos  los 
dos  con  too? 

Podremos.  ¿Y  nuestros  brazos  y  nuestra 
fe?...  No  t'apures,  hijo,  que  no  nos  quitan 
náa,  si  no  nos  quitan  la  volunta  pal  trabajo, 
que  con  trabajo  y  volunta,  como  floresieron 
unas  piedras,  floreserán  otras. 
¡Pero  es  que  a  mí,  además,  me  quitan  el 
amor  de  una  mujer! 

No  te  lo  quitan,  no...  Si  la  mujer  es  de  ley, 
aspéralo,  que  volverá.  Si  no  lo  es,  ¿pa  qué 
lo  quieres?...  ¡Hala,  al  avío!  Engancha  el 
Morito  al  carro!...  Amónos  de  aquí. 


ESCENA  XI 


DICHOS;  DON   TOBÍAS,  CHIMO,    TOFOL,  SEÑOR  JUEZ, 
PARDAL,  con  un  legajo  de  papeles  bajo  [el  brazo.  Salen  foro. 

RAM.  Calle  usté,  padre. 

T.  QUICO        ¿Qué  pasa? 

RAM.  Que  vienen  esos  traidores  con  el  jues. 

T.  QUICO        Verdá.  Mala  compañía  trae  la  jostisia. 

RAM.  {Con  ira.)  Me  voy.  No  podría  contenerme. 

(  Vase  a  la  casa . ) 

JUEZ  {Saliendo  con  los  demás.)  Buenas  tardes, 

Quico. 

T.  QUICO         Buenas,  señor  jués. 

JUEZ  ¿Por  lo  que  veo,  se  decide  usté  a  no  espe- 

rar la  notificación  de  desahucio? 
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T.  QUICO 


JUEZ 
T.  QUICO 

JUEZ 


T.  QUICO 

JUEZ 
T.  QUICO 


JUEZ 

T.  QUICO 

JUEZ 
T.  QUICO 

JUEZ 

T.  QUICO 


JUEZ 


Lo  amos  pensao  mejor.  No  queremos  vevir 
como  rebeldes  ande    hemos  vivió    como 
mártires. 
Bien  hecho. 

La  casa  ya  está  desaloja.  Dentro  un  rato 
nos  vamos. 

Ya  sabe,  Quico,  cuánto  le  estimo  y  siento 
que  las  exigencias  de  mi  cargo  me  obli- 
guen... 

Náa  me  llevo  contra  usté,  don  Manuel.  La 
Uey,  aunque  sea  mala,  es  la  lley. 
La  ley  nuncí  es  mala. 

Pa  algunos.  Pa  el  que  a  una  cosa  que  valía 
dos,  l'hase  valer  veinte,  y  los  desiocho  au- 
mentaos por  él,  no  le  valen  pa  náa,  lo  me- 
nos que  pué  haser  con  la  lley,  es  no  llamar- 
la buena. 

No  le  contesto.  Lo  menos  que  puede  hacer 
la  justicia  es  compadecer  al  que  sufre  su 

rigor. 

¡La  jostisial  Y  diga  usté  una  cosa,  don  Ma- 
nuel: ¿esa  jostisia   que   m'ha  hecho   usté 
como  jués,  me  la  habría  usté  hecho  como 
hombre? 
La  pregunta... 

Otra.  ¿Situviá  usté  que  haser  la  lley,  la 
haría  osté  como  está? 

Esa  pregunta  ya  es  otra  pregunta.  No  la 
haría,  Quico. 

Pos  estoy  seguro  que  la  lley  como  usté  la 
haría,  como  yo  la  haría,  otros  vendrán  que 
la  conozcan,  por  que  tién  que  venir,  por- 
que de  tóos  los  que  como  yo,  son  echaos 
d'ande  ejaron  la  vida,  se  formarán. 
Quizá.  Pero  dejemos  esto.  Tranquilícese 
Quico.  Usted,  don  Tobías,  ¿quiere  compro- 
bar si  se  hallan  en  la  casa  los  útiles  de  su 
pertenencia,  enumerados  en  el  inventario? 
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D.  TOB. 
T.  QUICO 
JUEZ 

TOFOL. 

T.  QUICO 
JUEZ 

PARD. 
JUEZ 

PARD. 
JUEZ 


PARD. 
JUEZ 

T.  QUICO 
SUNS. 

T.  QUICO 
SUNS. 
T.  QUICO 


SUNS. 

PARD. 

SUNS. 
PARD. 
T.  QUICO 

SUNS. 


No  me  hase  falta. 
Grasias. 

(A  lojoU)  ¿Ustedes  quieren  examinar  el  es- 
tado en  que  queda  la  finca,  antes  de  hacer- 
se cargo  de  ella? 

Tampoco  hase  falta.  Nosotros  no  dudamos 
de  la  honradés  de  nadie. 
Nosotros,  sí;  de  móo  que  grasias  también. 
Entonces   el  alguacil   hará    la    diligencia. 
Pardal. 
¡Señor  jués!... 

Con  una  persona  de  la  familia,  vete  exami- 
nando si  está  conforme  el  inventario. 
Sí,  sifior. 

Luego,  cuando  se  vayan,  cierras  la  puerta, 
recoges  la  llave  y  me  la  llevas  a  la  iglesia, 
donde  estaré  después  de  la  procesión. 
Lo  que  usía  mande. 

(Al  tío  Quico.)  Disponga  usted  que  el  al- 
guacil... 

Anseguía.  {Llamando.)  Sunsión... 
{Aparece  en  la  puerta  con  Remedios.)  ¿Qué 
manda,  tío  Quico? 
Acompaña  a  Pardal. .. 
{Escamada.)  ¿Aonde? 

Que  registre  toas  las  habitasiones  de  la 
casa,  pa  que  vea  si  nos  llevamos  algo  que 
no  sea  nuestro. 

{Asombrada.) ¿QüQ  nos  registre  éste?..  ¡Pero 
nos  va  a  registrar  éste! 
Yo;  pero  por  ansima. 
¿Pero  vas  a  ser  tú  el  que..? 
Es  una  fórmula  judisial,  Sunsión. 
A  callar  y  lo  que  te  mando. 
Y  eres  tú  el  que  isías...  ¡Malhaya  sea!;..  En 
cuanto  nos  queemos  solos.. .  Coge  una  sar- 
tén y  airada  y  agresiva  se  va  tras  él.) 
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PARD.  No  me  pringues,  que  soy  un  representante 

de  la  lley...  (Vase.) 

JUEZ  (Despidiéndose.  Le  da  la  mano.)  Vuelvo  a 

repetirle  mi  sentimiento. 

T.  QUICO  Tan  amigos  como  siempre.  (Le  estrecha  la 
mano.) 

D.  TOB.  Adiós,  Quico;  y  siento  que  el  uso  legal  de" 

un  derecho  te  haya  molestado  hasta  acabar 
una  amistad  de  toa  la  vida. 

T.  QUICO  Pa  ti  esta  amista...  {Se golpea  el  corazón.) 
no  acaba.  No  había  empesao  nunca. 

TOFOL  Mosotros   náa  esimos,  porque  náa  se  nos 

había  e  agradeser...  No  tenemos  culpa  den- 
guna  de  lo  que  pasa.  El  señor  tié  un  dere- 
cho... el  señor  se  lo  reconose. ..  ¿nosotros 
qué  vamos  a  haser?...  pero  de  todas  las 
maneras...  pa  serviros  en  lo  que  poamos. 

T.  QUICO  (Sin  hacerles  el  menor  caso.)  Adiós,  señor 
Juez.  Voy  a  acabar  de  arreglarlo  too.  (Vase 
Quico  a  la  casa,) 


ESCENA  XXII 


DICHOS  menos  tío  Quico. 

D.  TOB.  (A   Tofol.)  ¿Has  visto  qué  altanero  y  qué 

despresiativo? 

TOFOL  No  hay  que  haserle  caso,  el  pobre  está  en- 

tristesío. 

D.  TOB.  Pero  no  quita  lo  valiente  a  lo  cortés. 

TOFOL  Déjelo  usté...  los  hombres,  mientras  Vayan 

hasiendo  lo  que  uno  quiere... 

JUEZ  Hay  que  hacerse  cargo,  don  Tobías,  que  el 

trabajo  y  los  años  le  habían  forjado  la  ilu- 
sión de  un  derecho...  y  el  pobre... 

D.  TOB.  ¿De  un  derecho? 

JUEZ  He  dicho  la  ilusión  de  un  derecho... 
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D.  TOB.  Pues  estoy  seguro,  don  Manuel,  que  ni  aún 

con  lo  de  la  ilusión  por  delante,  se  atreve- 
ría usté  a  hablar  de  ese  derecho  en  una  sen- 
tensia. 

JUEZ  En  una  sentencia  habla  la  ley,  no  la  con- 

ciencia de  los  hombres;  pero  si  algún  día 
puedo,  expondré  la  parte  sentimental  de 
este  caso,  a  la  consideración  de  las  gentes. 
¡Quizá  sea  aportar  materiales  a  la  obra  de 
un  derecho  futuro. 

(Se  escucha  lejano  el  voltear  de  las  campa- 
nas de  la  Iglesia . ) 

D.  TOB.  Pero  en  fin,  dejemos  esto,  y  ya  que  la  dili- 

gencia está  arremata,  nosotros  a  la  proce- 
sión, que  ya  voltean  las  campanas. 

CHIMO  {Con  fingida  cortedad.)  Y  ya  sabe  usté  lo 

que  le  he  pedio,  don  Tobías...  ¡Si  pué 
ser!... 

D.  TOB.  Sí,  hombre,  sí:  mi  chico  aún  no  tiene  edad 
ni  estatura  pa  ello,  de  modo  que  tú  llevarás 
las  andas  de  pareja  con  mi  Dolores. 

TOFOL  ¿No  armaremos  con  eso  otro  conflito? 

D.  TOB.  ¡Qué  conflito!...   Mi  hija  hará  lo  que  yo  la 

mande,  ¡qué  remedio! 

CHIMO  Yo,  si  pué  ser  buenamente... 

D.  TOB.  Buenamente  o  malamente.  A  la  larga,  alter- 

nando con  otros  mosos  es  como  se  le  han 
de  quitar  a  la  chica  los  malos  ^casares  que 
hoy  tiene  que  no  puen  ser. 

TOFOL  Pero  no  vaya  a  creerse  la  gente  que  nos- 

otros... 

D.  TOB.  ¡Que  no  puen  ser  y  no  serán! 

CHIMO  Lo  mío  tié  que  ser  a  güeñas,  don  Tobías, 

que  nosotros...  (Vanse  calle  arriba.) 
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ESCeWA  XIÍI 


VISENTICO  y  REMEDIOS 

VISEN.  {Que  sale  cautelosamente  por  la  derecha.^ 

Hase  un  rato  que  estaba  asperando  que  se 
fueran.  Vengo  porque  m'ha  dicho  Tónico, 
el  hijo  del  confitero,  que  i'lia  dicho  Reme, 
dios  que  viniese,  que  quié  que  nos  pelee- 
mos antes  d'irse.  (Se  acerca  a  la  casa.)  ¡Si 
pudiá  llamarla!  Allí  está...  ¡y  solú  {Llaman- 
do.) ¡Remedios!... 

REM.  {Saliendo.)  ¿T'ha  dicho  Tónico?... 

VISEN.  Que  te  tragiese  toas  las  cosas  que  tengo  tu- 

yas, que  te  quiés  pelear. 

REM.  Sí  señor,  quería  habíate  pa  desite  que  ya  no 

me  hablo  más  contigo. 

VISEN.  Güeno,  pero  que  coste  que  yo  no  t'hecho 

dengún  mal. 

REM.  Todos  los  de  tu  casa  me  lo  han  hecho. 

VISENT.  ¿Yo  mal?...  Y  anoche  me  cogió  mi  padre 

llorando   porque  os  vais,  y  me  atisó  una 
pata. 

REM.  ¡Mentira! 

VISEN.  Si  no  estuviésemos  en  la  calle,  t'anseñaba  el 

mprao.  ¡Tónico  lo  ha  visto! 

REM.  Ya  m'ha  dicho  que  era  como  un  duro. 

VISEN.  ¡Como  seis  pesetas! 

REM.  Güeno,  tanto  se  me  da.  Dame  lo  mío. 

VISEN.  Aquí  lo  tienes:  dos  cartas.  Las  otras  dos, 

como  nos  hemos  peleao  tantas  veses,  y  es- 
taban con  lapis  y  en  papel  de  barba,  pos 
s'han  quedao  blancas.  Ahí  van  las  es- 
tampas de  las  cajas  de  serillas,  la  hoja  del 
almanaque  del  día  que  me  dijiste  que  no, 
la  del  que  me  dijiste  que  lo  pensarías,  y  la 
del  que  me  dijiste  que  sí,  que  fué  too  el 
mismo  día. 
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REM. 

VISEN. 

REM. 

VISEN. 

REM. 


VISEN. 
REM. 


VISEN. 
REM. 

VISEN. 
REM. 
VISEN. 
REM. 

VISEN. 
REM. 

VISEN. 


¿Y  aquella  fegurita  e  masapán  que  te  regalé 
porque  era  un  corasón? 
¡Me  la  ha  comido! 
¿Y  por  qué  t'has  comió  el  corasón? 
¡Se  estaba  poniendo  duro  y  me  daba  Uás- 
tima! 

Pos  toma  too  lo  tuyo.  El  pelo...  lo  primero 
que  te  tomé;  la  única  carta  que  m'has  es- 
crito, que  me  posiste  Remedios  con  dos 
erres...  (Se  la  dá.) 

Ya  sé  que  es  con  una,  pero  pa  tí  too  se  me 
hasía  poco. 

El  arfiletero  que  le  quitaste  a  tu  hermana 
pa  regalármelo;  el  pañuelo  con  la  sangre  de 
las  narises  del  pufietaso  que  te  dio  cuando 

lo  supo...  y  tóos  los  huesos  de  los  albarico- 

aues  que  nos  amos  comió  a  medias  y  los 

rabos  de  las  seresas. 

¿Hasta  los  rabos? 

Hasta  los  rabos.  Adiós. 

¿Y  me  dejas  ir  así? 

Así. 

¿No  haremos  las  pases? 

¡Las  pases,  estando  peleao  mi  padre  con  el 

tuyo!...  ¡Hasta  la  muerte!... 

¿Y  yo  qué  culpa  tengo? 

Y  estas  llágrimas,  algún  día  me  las  tiés  que 

pagar. 

¡Cuando  te  las  pague,  también  me  tendrás 

tú  que  dar  algo  por  és{2ís\  {\ anse  los  dos 

llorando.  Ella  a  la  casa,  él  calle  arriba.) 

¡Qué  guiñóla! 
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ESCENA  XIV 
SUNSION,  PARDAL.  Después  SISTELLA,  de  la  calle. 

SUNS .  (Saca  a  empujones  de  la  casa  a  Pardal, 

amenazándole  con  la  sartén,)  ¡Sal,  sal  aquí, 

indesente,  asqueroso;  que  estaba  eseando 

cogerte  en  la  calle!... 

PARD.  ¡Por  Dios,  Sunsión,  no  amenases,  que  tis- 

nas!...  ¡Que  m'has  puesto  negro! 
SUNS.  ¡Y  has  sío  tú!  ¡Tú...  el  que  mos  ha  registrao 

la  casa  pa  entregársela  a  esos  ladrones!... 
PARD.  No  tinía  otro  remedio...  Con  arreglo  al  ar- 

tículo cuatrosientos  cuarenta  y  sinco  de  la 
lley  de  enjuisiamiento  sevil... 
SUNS.  ¡Calla,  so  enredaor!...  ¡Tanto  esirme  que  si 

la  traisión  de  Sistella!...  {Sistella  asoma  en 
Cbte  instante  su  cara  sonriente  por  detrás  de 
la  casa.)  ¡Que  si  primero  te  morías  que  ha- 
serme  una  infamia  como  la  suya!  ¡Y  ahora 
vas  a  ser  tú,  ¡tú!,  el  que  se  lleve  la  llave  pa 
dársela  a  esos  lladres  que  mos  echan  de  la 
casa!... 
PARD.  ¡Pero  considera,  Sunsión,  que  soy  un  pobre 

aguasil,  que  me  tengo  que  ganar  la  vida,  y 
que  si  no  obedesco... 
SIST .  (Sale  Juriosu  y  grita,  dirigiéndose  a  Pardal, 

que  se  queda  atónito  al  verlo.)  ¡Ah,  pillo!... 
¡Poca  vergoña!...  ¡Charraor!... 
PARD.  ¿Che,  tú?...  ¿Pero  qué  dises? 

SIST.  ¿Qué  digo?  ¿Qué  me  desías  tú  antes?  Que 

cuando  un  hombre  quié  de  veras  a  una  mu- 
jer, por  ella  lo  tié  que  dejar  too...  ¿Too?... 
¡Tóooo!...  ¿Que  le  quitan  el  peaso  e  pan  que 
se  come?...  ¡Pues  se  muere  d'hambre!... 
¿D'hambre?...  ¡D'hambre!...  ¡La  mujer  es  un 
ojeto...  con  no  sé  qué  cosas...  y  algo  de 
vino!...  ¡Y  ante  una  mujer  no  tié  que  haber 
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náa,  ¿náa?...  ¡Náaaa!  ¡Por  la  mujer,  hambres, 
castigos,  desconsolasiones,  angustias,  mise- 
rias, muertes,  terremotos,  despampanasio- 
nes!...  ¡Tóoo!  ¿Tóooo?...  ¡¡Tóoooool! 

PARD.  ¡Che,  Sistella,  es  que  lo  mío!... 

SIST.  ¿Lo  tuyo?...  ¡Ja,  ja...  ja,  ja...  ja!..:  ¡Ya  t'ha  he- 

cho yo  la  risica,  hombre!  ¡Qué  escansao 
m'ha  quedao!  (A  Sunsión.)  ¡Y  era  éste  el 
que!...  Y  estos  dos  jas,  de  añidura,  pa  ti... 
¡Ja,  ja!  (Vase  por  foro  muy  satisfecho.) 

PARD.  {Achicado.)  ¡Sunsión! 

SUNS.  Tié  rasón.  Eres  un  asqueroso,  un  fanfarria, 

más  falso  que  él. 

PARD.  Es  que  lo  mío... 

SUNS.  jLargo  d'aquí!...  ¡Miá  que  llevar  faldas  las 

mujeres  náa  más?...  ¡Qué  injustisia!... 

PARD.  ¡Pos  ahora  es  cuando  le  mato  el  gallo,  por 

éstas!  {Vase  j  ario  so.) 

SUNS.  ¡Anda  y  que  os  maten  a  los  dos!  ¡Gallinas! 

{Sunsión  va  colocando  en  el  carrito  lo  que 
falta.) 


ESCENA  XV 


DICHA,  Tío  QUICO,  RAMÓN,  REMEDIOS,  de  la  casa. 

T.  QUICO  Güeno,  amónos  ya.  Ramón,  engancha  el 
Morito.  {Ramón  engancha  un  borriquillo  al 
catro.)  Vosotras  echar  en  el  carro  lo  que 
falta.  {Todos  obedecen  serios  y  tristes.)  Y 
tú,  Leal,  {A  un  perro  que  saca  y  ata  detrás 
del  carro.)  vente  con  nosotros,  ¡a  pelear 
otra  vez! 

RAM.  ¡Ya  s'han  salió  con  la  suya  tóos  los  envidio- 

sos y  tóos  los  traidores! 

T.  QUICO  ¡Déjalo!...  Y  tú,  casa  mía,  paredes  santas, 
árboles  de  mi  huerto...  ¡Adiós!...  {Se  limpia 
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REM. 
T.  QUICO 
REM. 
T.  QUICO 


SUNS. 
REM. 

RAM. 
T.  QUICO 
RAM. 

T.  QUICO 
RAM. 


RAM. 


T.  QUICO 


una  lágrima  con  el  dorso  de  la  mano.  To- 
dos lloran  en  silencio^  sin  interrumpir  la 
Jaena.) 

(Con  ira.)  ¡Voy,  voy  a...! 
(La  detiene.)  ¿Qué  vas  a  haser? 
A  arrancar  este  rosal  que  yo  planté. 
Ejalo.  Que  vean  las  rosas...  ¡Así  algún  día 
sentirán  la  pena  e  no  tenerlas!...  ¡Kjalol... 
(Empieza  o  escucharse  lejano  el  son  de  la 
dulzaina  y  el  tamboril.) 
¡La  prosesión  que  llega! 
¡El  primer  año  que  no  acompaño  a  la  Vir- 
gen! 

{Con  amargura.)  Y  yo. 
Amónos. 

Aspere  usté  que  pase.  Quieo  ver  quién  lleva 
este  año  con  Dolores  el  palo  e  las  andas. 
Ejalo.  ¡Qué  más  da!  Amos. 
Aspere  usté.  Ya  están  aquí. 
{Se  escucha  más  cerca  la  dulzaina  y  el  tam- 
bor. Pasa  un  estandarte,  monaguillos  con 
ciriales;  devoto^  y  devotas,  que  siguen  en 
dos  jilas,  llevando  en  la  mano  cit ios  encen- 
didos. Repican  las  campanas  de  la  Iglesia 
alegremente.  El  tío  Quico  y  Ramón  se  des- 
cubren. Remedios  y  Sunsión  se  arrodillan. 
A  poco  pasa  la  Virgen  sobre  unas  andas 
llenas  de  luces  y  jlores.  Las  andas  tienen 
cuatro  varales;  los  llevan  dos  mozos  y  dos 
mozas,  por  parejas.  En  las  de  delante  van 
Dolores  y  Chimo.  Detrás  don  Tobías,  el 
Juez;  Tojol,  presidiendo.   Luego  el  tambor 
y  la  dulzaina.  Sigue  gente  del  pueblo.) 
{Lívido  e  iracundo  al  ver  a  Chimo  en  las 
andas,  de  pareja  con  Dolores.)  '¡El!...  ¡Con 
ella!...  ¿Lo  ve  usté,  padre,  lo  ve  usté?...  ¡Pos 
eso  sí  que  no!  {Va  a  acometerlo.) 
{Deteniéndole  enérgicamente.)  ¡Quieto!... 
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RAM.  ¡Es  que  me  quién  quitar  su  cariño,  padre! 

¡Su  cariño,  que  es  mi  vida! 
T.  QUICO        ¡Eso  si  que  no!  ¡Yo  te  juro,  que  antes  que 

te  lo  quiten,  bajaremos  los  dos  por  él! 
RAM.  ¿Palabra? 

T.  QUICO        ¡Palabra!  (Se  dan  la  mano.) 
SUNS.  ¡Arrastraos,  traidores!...  ¡Y  la  Virgen  con 

ellos!... 
REM.  ¡Pero  tamién  viene  con  nosotros,  Sunsión! 

¡Míala  en  mi  cuadrito!  (Lo  coge.)  ¡La  Virgen 

de  los  Desamparaos! 
T.  QUICO        ¡Andando!  (Echa  a  andar  el  carro,  mientras 

la  procesión  se  aleja.) 
REM.  (Rezando  en  voz  baja.)  Ave  María,   llena 

eres  de  gracia,  el  Señor  es  contigo...  (Los 

hombres  caminan  descubiertos.  Se  escucha 

el  son  lejano  de  la  dulzaina,) 


TELÓN 
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ACTO   TERCERO 


El  Calvan.  Cumbre  de  una  montaña  árida,  en  cuya  falda  está 
el  \  ueblo.  Casa  muy  humilde  a  la  derecha,  con  puerta  practica- 
ble que  da  a  la  escena.  A  la  izquierda,  principio  de  una  tierra 
recién  movida  por  las  azadas  y  en  preparación  para  el  cultivo. 
Al  fondo,  en  pilatores  toscos,  como  de  un  metro  de  altura,  cua- 
drltos  con  los  pasos  de  Vía  Crucis.  Algunos  cipreses  marcan  el 
clamino.  A  la  izquierda,  un  seto  de  chumberas.  Vejetación  de 
tierra  ardiente  y  árida.  Sin  embargo,  alrededor  de  la  casa,  algu- 
nos arbolitos  empiezan  a  florecer.  Es  por  la  mañana.  Luz  de  sol 
fuerte. 


ESCENA  PRIMERA 
El  Tío  QUICO,  MUJER  1.*,  MUJER  2.^  MUJER  3.* 

(Son  viejas:  visten  de  labradores,  trajes  os- 
curos, mantillas  negras;  llevan  rosarios  en 
la  mano.  El  tío  Quico,  descalzo,  con  la  aza- 
da, cava  la  tierra  en  silencio.) 

MU  J.  1  .*  {Sube  como  las  otras,  con  andar  cansino  y 

se  arrodillan  en  la  columna  del  paso  del  Via 
Crucis,  que  coincide  frente  a  la  casa.)  Dési- 
ma  estasión;  Jesús  despojado  de  sus  vesti- 
duras. 

MUJ.  2.*  Adorárnoste,  Cristo,  y  te  bendesimos,  por- 

que con  tu  santa  Cruz  redimiste  al  mundo. 

MUJ.  3.*  Padre  Nuestro,  que  estás  en  los  sielos... 

{Se  oye  el  bisbiseo  del  rezo  de  las  mujeres. 
Al  fin  se  levantan.) 

T.  QUICO        {Se  limpia  el  sudor;  de  un  botijo  bebe  agua. 
Descansa  apoyado  en  la  azada.)  Yo  si  que 
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MUJ.  1.* 
T.  QUICO 
MUJ.  1.^ 
T.  QUICO 
MUJ.  1.^ 
T.  QUICO 
MUJ.  2.^ 
T.  QUICO 
MUJ.  1.^ 

T.  QUICO 


MUJ.  1.^ 
T.  QUICO 

MUJ.  2.* 
T.  QUICO 
MUJ.  1.* 


MUJ.  3.* 
MUJ.  2.* 


debía   resar...   Para   el  trabajo   nuestro   de 
cada  día,  danos  fuerzas,  Señor.  ¡O  la  tierra 
está  más  dura,  o  mis  manos  más  blandas!... 
¡Cómo  me  canso!...  ¡Anos,  anos...!  ¡Si  no  les 
traéis  la  fortuna,  por  qué  os  lleváis  la  forta- 
lesa  e  los  hombres!... 
¡Güenos  días,  Quico! 
Güenos,  Micaela. 
¿Trabajando? 
Sin  remedio. 
¡Mala  tierra  ésta! 
No  tengo  otra. 

¿Y  poca  agua  po  aquí  arriba? 
Denguna.  Hasta  pa  beber  hay  que  subirla. 
Y  entonses,  ¿cómo  has  plantao  aquí  estos 
arbolicos?. . .  ¿Naserán? 
No  sé.  Hay  dos  clases  d'hombres,  Micaela: 
unos  que  preguntan  y  otros  que  no  pregun- 
tan. Ya  me  conoses  el  genio.  Yo  nunca  he 
preguntao,  ¿naserá  aquí  este  árbol?...  Siem- 
pre ha  dicho;  aquí  naserá  este  árbol,  y  lo  ha 
plantao.    {Sigue  cavando.)  Eso  ha  hecho 
ahora.  ¡Y  a  esperar!... 
A  esperar  trabajando. 

Como  tié  que  asperar  el  probé.  (Sigue  su 
faena.) 

Vaya,  pos  aspresiones  a  tóos,  Quico. 
Igualmente,  mujer. 

(Aparte  a  las  otras.)  ¡Se  conose  que  no  sabe 
náa  de   lo   q'ha   pasao  esta    noche   en   el 
pueblo! 
Se  conose. 

Ejalo;    ya  se   lo   dirán   otros;    mosotras.... 
(Vánse  izquierda^  murmurando.) 
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ESCENA  II 


Tío  QUICO,  PEPETA.  Luego  SUNSION 

PEP.  (Es  una  mocita  arriscada,  graciosa;  viene 

con  una  tabla  de  pan  a  la  cabeza;  pan  de 
coca,  moreno  y  redondo,  pan  de  Levante, 
Se  la  oye  cantar,  antes  de  salir,  una  copla 
con  aire  de] ota  valenciana.) 

Alicantina  es  la  luna  / 

y  alicantino  es  el  sol, 
alicantino  es  mi  amante 
y  alicantinita  yo. 

(Sale.) 

jSalú,  tío  Quico!... 
T.  QUICO        Hola,  Pepeta;  cantaorita  vienes. 
PEP.  Los  años,  que  lo  dan.  La  juventú  ha  e  tener 

alegrías. 
T.  QUICO        ¿Traes  el  pan? 
PEP.  Del  horno  el  tío  Chaume.  A  las  tres  de   la 

matiná,  ya  estaba  allí.  (Deja  la  tabla  de 

pan  sobre  un  poyo  y  descansa.) 
T.  QUICO        Y  como  quiés  al  panaero,  tú  vas  pol  pan  y  a 

ver  al  novio. 
PEP.  {Riendo.)  Too  alimenta. 

T.  QUICO        Así  es. 
PEP.  ¿Y  Ramón,  tío  Quico? 

T.  QUICO        Pos  miá.  esta  noche  pasa,  s'ha  quedao  aba- 
jo, en  cá  su  tía  Tona.   Algunas  noches  lo 

hase.  Duerme  allí.  ¡Ideas! 
PEP.  Pos  si  s'ha  queao  abajo,  entonses  s'habrá 

enterao  de  lo  que  ha  susedío  en  el  pueblo. 
T.  QUICO        {Vivamente  interesado .)  ¿En  el  pueblo?... 

¿Pero  c'ha  susedío,  Pepeta?...  ¿Ha  susedío 

algo?... 

PEP.  Pos  no  sé,  pero  creo  que  ha  habió  tiros. 
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SUNS.  {Que  sale  de  la  casa  alarmada.)  ¿Que  cli- 

ses tú,  chiqueta? 

PEP.  Pos  lo  que  ha  sentío  desir.  En  el  horno  lo 

estaban  disiendo. 

T.  QUICO  {Cada  vez  con  mayor  impaciencia.)  ¡Pero 
di  qué  desían,  por  lo  que  más  quieras! 

PEP.  Pos  que  a  la  una  u  la  una  y  media  e  la  ma- 

druga, o  cosa  así,  s'han  sentío  dos  trabu- 
casos. 

SUNS.  ¡Ay,  Mare  de  Deu!...  {Al  tío  Quico.)  ¿Oye 

usté? 

T.  QUICO        {Con  angustia.)  ¿Pero  aónde  ha  sío? 

PEP.  Disen  que  en  el  callejón  d'atrás  de  la  casa  e 

don  Tobías. 

SUNS.  ¡Ay,  tío  Quico!  Lo  está  usté  viendo. 

T.  QUICO  ¿Y  ha  habió  algún  herío  u  algún...  {Temero- 
so y  aterrado  no  se  atreve  a  pronunciar  la 
última  palabra.)  amos... 

PEP.  D'eso  rio  he   sentío  desir  náa.   Creo  que 

s'han  ajuntao  los  serenos  y  el  Cabo  e  la 
Guardia  sevil  y  han  buscao  por  toas  partes, 
sin  encontrar  a  naide.  La  noche  estaba  os- 
cura como  boca  e  lobo.  Na  más  disen  que 
se  sintieron  los  tiros  y  unas  voses,  y  que 
con  las  luses  de  los  faroles  de  los  serenos, 
han  visto  en  la  paré  d'enfrente  manchas  de 
sangre,  así  como  de  los  déos  d'una  mano 
que  se  hubiá  apoyao!... 

SUNS.  {Aparte.)  ¡Ay  tío  Quico,   que  tengo    una 

mala  corasoná! 

T.  QUICO  Y  yo.  (Alto.)  Güeno,  Pepeta;  súbete  pa  tu 
casa,  hija,  que  no  te  s'anfríe  el  pan. 

PEP.  {Echándose  la  tabla  a  la  cabeza.)  Pos  quéen 

con  Dios  y  hasta  otro  rato.  Y  si  ustés  quién 
que  abaje  a  preguntar... 

T.  QULCO        {Que  pasea  nervioso,  impaciente.)  No,  no... 
deja,  deja... 
{Vase  Pepeta  izquierda.) 
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ESCENA  III 


SUNSION,  Tío  QUICO;  después  REMEDIOS 

SUNS.  (Muy  apurada.)  ¡Ay,  tío  Quico  e  mi  alma!... 

¡Ay,  que  a  Ramón  l'ha  pasao  algo! 
T.  QUICO        Calla,  Sunsión,  no  me  angusties. 
SUNS.  ¡Qué    rhai  pasao,  que  tengo    una   cora- 

soná!... 

T.  QUICO        ¡Quién  sabe,  mujer!...  Y  dimpués  de  too, 

¿porqué  ha  e  ser  a  él? 
SUNS.  ¡Ay,  sí  sinor!...  ¡La  hora,  el  sitio!...  ¡too  me 

lo  hase  pensar!  Y  usté  no  debía  haber  de- 

dejao  que  bajase  a  hablar  con  Dolores.  Too 

el  pueblo  sabe  que  lo  asechan. 
T.  QUICO        Y  yo  se  lo  ha  diclio;  pero  él  es  un  infelís, 

que  porque  baja  ascendiéndose,  s'ha  creío 

que  no  lo  ven;  los  traidores  lo  ven  too. 
SUNS.  ¡Ay,  pos  yo  me  voy  a  ver  que  l'ha  susedío... 

(Sale  Remedios  de  la  casa  con  un  cantante 

al  brazo. 
T.  QUICO        ¡La  chiqueta!...  Áspera,  desimula. 
REM.  Padre,  yo  me  voy  por  un  cantarico  d'agua  a 

la  Fuente  el  Molinar. 
SUNS.  ¡Tan  lejos! 

REM.  Es  la  mejor  pa  beber. 

T.  QUICO        Pos  anda;  si  no  te  cansas... 
REM.  ¡Ay,  padre,  que  esta  noche  tampoco  ha  ve- 

nío  Ramón! 
T.  QUICO        ¡Tampoco,  hija;  pero  ya  le  conoses:  es  un 

volandero! 

REM.  Pos  me  sabe  mal,  que  ha  tenío  un  sueño 

más  triste...  (Vase,) 

SUNS .  ¿Lo  oye  usté?. . .  ¡Hasta  la  chiqueta!...  Paese 

que  too  nos  lo  dise...  y  aluego,  que  Ramón, 
de  no  ocurrirle  algo,  a  estas  horas  ya  hubiá 
subió...  Yo  me  voy  a  búscalo. 
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T.  QUICO  Tú  no.  Tú  quieta.  Yo  bajaré  a  ver  qué  l'ha 
pasao.  Es  cosa  mía. 

SUNS.  ¡Pero  usté!... 

T.  QUICO  |Es  cosa  mía  te  digo!...  {Se  dispone  a  irse^ 
calzándose.)  ¡Ay,  Sunsión...  No  sirve  náa, 
ya  lo  ves!  Ni  que  t'acorralen  y  te  vayas,  ni 
que  te  persigan  y  huyas...  Toavía  tién  ^ue 
venir  al  rincón  en  que  t'amparas  a  urgar  y 
a  haserte  sangre...  ¡Pos  no...  que  como 
m'haigan  herío  al  chico,  mal  año  pa  ellos!... 
Voy  po  el  retaco. 

SUNS.  ¡No,  por  Dios! 

T.  QUICO  Voy  po  el  retaco,  te  digo,  que  si  esos  la- 
drones, unos  por  otros,  se  juegan  la  vida, 
no  vamos  los  hombres  de  bien  a  ser  menos. 


ESCENA  IV 


DICHOS,  SISTELLA 

SIST.  {Apareciendo  temet oso  detrás  de  una  pite- 

ra.) Tío  Quíco... 

T.  QUICO        ¡Sistella! 

SIST.  ¿Se  puede? 

SUNS.  {Furiosa  y  amenazadora.)  ¡Largo  d'aquí...  u 

cojo  una  piedra  y  te!... 

SIST.  {Escondiéndose  y  sacando  un  poco  la  cabe- 

za.) ¿Se  puede  estar  quieta  esa  mujer,  hom- 
bre? 

SUNS.  ¡Largo  u  te!...  {La  amenaza  de  nuevo.) 

SIST.  Tío  Quico,  ígala  usté  que  no  tire  piedras 

c'atina  a  la  cabesa  casi  siempre. 

T.  QUICO         ¡Ejalo,  mujer! 

SIST.  Che,  que  es  que  ya  m'ha  roto  dos  sombre- 

ros... y  me  los  rompe  puestos,  que  es  lo  que 
más  mal  me  sabe. 

SUNS.  Así  no  subirás  p'aquí. 
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SIST. 

T.  QUICO 
SIST. 

SUNS. 

SIST. 

T.  QUICO 
SIST. 
T.  QUICO 
SIST. 


T.  QUICO 

SIST. 
T.  QUICO 

SIST. 


T.  QUICO 
SIST. 

SUNS. 
SIST. 


Dimpués  que  subo  afatigao,  con  la  llengua 
fuera,  pa  hasele  a  usté  un  favor... 
¿Pa  haseme  un  favor  a  mí?... 
{Con  misterio.)  Sí,  siñor...  que  vengo  a  isi- 
le  a  usté  una  cosa  mú  grave,  tío  Quico. 
Pasa  y  di  lo  que  sea.  (Con  ansiedad  los  dos. 
Pasa.  Con  emoción.) 

Pos  que  esta  noche  pasa  l'han  tirao  dos 
tiros  a  Ramón. 
¿Ha  sío  a  él? 
¡A  él! 

¿Y  l'han  herío? 

No  lo  sé  de  sierto,  porque  a  Ramón  no  lo 
ha  visto  naide;  pero  algo  tendrá,  que  unas 
manchicas  de  sangre  s'han  encontrao  en  la 
paré. 

Pos  amos  a  búscalo,  Sistella,  araos  a  bus- 
calo... 

Y  too  se  ha  tramao  en  cáa  e  don  Tobías. 
¡Ya  me  lofeguro!... 

Que  s'anteró,  no  sé  cómo,  que  Dolores  se 
levantaba  escalsa  toas  las  noches  a  habla 
con  Ramón  por  la  finestra.  Y  entre  Chimo, 
que  sigue  loco  por  ella,  y  Tofol,  que  sigue 
loco  por  la  fortuna  el  viejo,  pos  entre  los 
tres  lo  tenían  sentensiao  a  muerte. 
¡Miserables! 

Y  usté  no  sabe  las  agonías  que  he  pasao 
esta  noche. 

¿Ascuchaste  algo? 

A  la  una  y  media  sentí  los  dos  tiros  y  voces 
de  Ramón  que  les  llamaba  ¡asesinos!  y  les 
desafiaba  que  salieran  en  meta  e  la  calle. 
Dolores  pedía  ¡socorro!  y  no  quería  separar- 
se e  la  ventana;  pero  don  Tobías  fué  por 
ella,  la  entró  a  la  rastra,  la  enserró  en  su 
cuarto  y  allí  s'han  sentío  golpes,  voses» 
amenasas,  llantos... 
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T.  QUICO  Pos  grasias,  Sistella,  grasias  por  tu  aviso 
leal.  Yo  voy  a  poneme  la  blusa  y  a  bajar  al 
pueblo  en  busca  el  chico.  {Entra  en  la  casa.) 

SIST.  L'aspero  a  usté. 

SUNS.  No,  tú  te  vas,  no  sea  que  averigüen  que  has 

estao  aquí  arriba. 

SIST.  Ejalos  que  averigüen  lo  que  quieran.  Yo  ya 

no  güelvo  más  con  ellos. 

SUNS.  ¿Qué  ises? 

SIST.  Que  no  quiero  comer  pan  d'asesinos.  ¡Y  si 

tengo  que  pasar  hambre,  la  paso!...  ¡Y  si  me 
muero,  que  me  muera!  ¡Por  la  mujer  que 
uno  quiere,  too,  too,  tóoo!  ¡Esto  pa  Pardal! 

SUNS.  {Conmovida.)  ¡Grasias,  Sistella! 

SIST.  Ya  pues  desir  que  hago  lo  que  hago  por  lo 

que  me  +ira  a  mí  esta  casa...  Es  decir,  no  es 
la  casa  la  que  me  tira,  pero  an  fin... 

SUNS.  ¿Y  t'ha  hecho  mucho  daño  con  las  piedras? 

SIST.  ¡Cómo  tendré   la  cabesa  d'achichoná,  que 

cuando  me  pongo  el  sombrero  me  tengo 
de  rellena  los  huecos  con  virutas  pa  que  no 
m'haga  picos! 

SUNS.  ¿Por  qué  no  m'avisabas  pa  lo  que  subías? 

SIST.  ¡Che,  pero  quien  t'avisa  a  ti,  si  tiés  una 

puntería  que  paeses  del  tiro  nasional! 

SUNS.  No  lo  pueo  remediar...  es  una  puntería  e  fa- 

milia. 

SIST.  ¡Ejalo,  náa  m'aimporta!  Ahora  bajo,  recojo 

d'en  cáa  el  amo  la  ropa  que  me  quea  y  ya 
no  güelvo  por  allí! 

SUNS.  ¿Te  quea  mucha? 

SIST.  Una  muda  náa  más;  pero  una  muda  c'habla 

por  señas,  porque  tié  cáa  remiendo  que  me 
lo  tengo  de  recoge  con  guardamalletas. 

T.  QUICO        {Saliendo  de  la  casa.)  ¡Amos,  Sistella,  amos 
a  ver  c'ha  sío  de  ese  chico! 
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ESCENA  V 


RAM. 


T.  QUICO 
SUNS. 
T.  QUICO 
RAM. 

T.  QUICO 
RAM. 

SIST. 
RAM. 


SUNS. 
T.  QUICO 

RAM. 

SUNS. 

RAM. 

SUNS. 

SIST. 

RAM. 


DICHOS  y  RAMÓN     * 

(Que  sube  por  el  camino  del  jondo,  un  poco 
pálido  con  la  mano  y  la  muñeca  vendada, 
con  vendas  toscamente  puestas  y  un  poco 
manchadas  de  sangre.)  No  hase  falta,  pa- 
dre, aquí  me  tié  usté! 
{Corriendo  a  él.)  ¡Hijo  mío! 
¡Ramón!... 
¿Qué  t'ha  pasao? 

{Sonriendo.)  Náa,  menos  que  náa.  No  s'apu- 
ren. 

¿Pero  estás  herío? 

Un  arafiaso.  Tiro  e  cobarde.  Que  s'ascon- 
den  pa  tirar  y  no  atinan. 
Tiés  sangre. 

Una  poca.  La  que  m'hase  falta  pa  que  no 
me  s'olvide  que  me  deben  algo  de  la  suya. 
Náa  más. 

¡Que  no  será  roja  y  brava  como  ésta! 
La  sangre  e  los  traidores  es   más   negra. 
Amos  a  curarte,  hijo. 

Que  no  m'hase  falta;  ya  m'han  puesto  hier- 
ba d'árnica. 
¿Quién  t'ha  curao? 
¡Pardal! 
¿Pardal? 

¡Che,  Pardal!  (Contrariado.) 
Estaba  en  la  taerna,  él  dise  que  por  casuali- 
dá,  y  al  sentí  los  tiros,  salió  a  la  calle, 
m'agarró  y  me  llevó  a  su  casa  y  allí  me 
curó  y  allí  me  quedé  ascondío.  No  quise 
compromete  a  Dolores.  Ellos  s'han  guardao 
en  la  sombra,  yo  también;  y  así  too  quea  en 
una  deuda  secreta;  que  les  debe  dos  tiros..» 
¡pos  yo  se  los  pagaré! 
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T.  QUICO  Y  con  réditos...  ¡Lo  juro!  ¡Pero  lo  ves,  hijo, 
lo  que  yo  te  desía  a  toa  hora,  miá  que  si 
bajas  al  pueblo,  un  día  te  puén  matar!  ¿Por 
qué  no  m'has  obedesío? 

RAM.  Porque  no  podía,  padre.  ¡También  me  lo 

desía  yo.  Si  bajo,  un  día  me  puén  matar 
ellos;  pero  si  no  bajo,  me  va  a  matar  la  ver- 
güensa!  ¡Porque  es  una  mujer  que  me  quie- 
re la  que  me  esperaba!  ¡Y  entre  muerte  de 
tiro,  o  muerte  de  afrenta,  prefiero  la  primera» 
que  es  muerte  d'hombre! 
Tié  rasón. 

A  más:  ¿cómo  no  iba  a  no  bajar,  padre,  s- 
usté  no  sabe  lo  que  basen  sufrir  a  Dolores... 
que  too  me  lo  ha  contao  ya. 
Dime,  dime... 

Que  don  Tobías  se  nos  quitó  de  eniJiedio, 
no  por  envidia  sólo,  sino  por  cárculo. 
(Extrañado.)  ¿Por  cárculo?... 
Sí,  señor,  que  l'ha  dejao  a  usté  sin  la  tie- 
rra, después  que  usté  ha  traío  el  agua,  pa 
que  la  miseria  no  le  deje  a  usté  moverse  y 
no  puea  usté  mesclase  en  el  negosio,  no 
siendo  ya,  como  no  es  usté,  ni  propietario, 
ni  arrendaor. 
¡Qué  infamia! 

Que  lo  que  ha  maquinao  dende  el  prinsipio 
es  haser  con  otros  ricachos  una  Sosiedá  pa 
pagar  el  gasto  el  Canal  d'una  ves  y  ser  ellos 
solos  los  amos  del  agua. 
Sí,  ya  lo  veo...  y  mi  trabajo,  lo  que  yo  con- 
seguí pa  toos  que  se  quée  pa  tres  u  cuatro 
que  exploten  al  pobre.  Y  al  que  se  someta  a 
ellos,  le  darán  agua,  y  al  que  se  rebele,  lo 
sercarán  por  hambre.  ¡Ya  leves!... 

SIST.  ¡Siempre  lo  mismo! 

•T.  QUICO  Pos  no  será.  Hay  que  grítalo  po  las  calles, 
levantar  al  pueblo  contra  ellos... 


SIST. 
RAM. 


T.  QUICO 
RAM. 

T.  QUICO 
RAM. 


T.  QUICO 
RAM. 


T.  QUICO 
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RAM.  Pero  toavía  no,  padre,  toavía  no.  Antes  te- 

nemos que  sacar  de  allí  a  Dolores. 

T.  QUICO  ¿Y  tóos  los  que  van  a  sufrir  y  van  ser  es- 
clavos? 

RAM.  ¿Pero  y  esa  mujer  que  llora  y  confía  en  mí? 

T.  QUICO        ¿Y  qué  quiés  hacer? 

RAM.  Usté  me  lo  prometió.  Si  te  la  quien  quitar, 

bajaremos  por  ella.  Pos  eso  hay  que  hacer, 
bajar  por  ella.  O  los  dos,  o  yo  solo. 

T.  QUICO  Los  dos.  Tú,  Sistella,  marcha  al  pueblo  y 
dile  a  don  Tobías  que  aspere,  que  vamos  a 
habíale. 

SIST.  ¿Pero  va  ustá  a?... 

T.  QUICO  '  Obedese.  Tú,  Sunsión,  hierve  agua  que  hay 
que  lávale  a  este  la  herida.  Y  tú,  siéntate, 
descansa  una  meaja  y  áspera;  voy  a  subí 
ande  la  Pepeta  por  el  bálsamo  que  tiene  el 
tío  Casildo  pa  heridas,  que  es  mano  e  santo, 
;que  tú  tiés  más  de  lo  que  has  dicho!  (Vase 
Sistella  foro.  Sunsión  entra  en  casa,  el  tío 
Quico  vase  izquierda.) 

ESCENA  Vi 


RAMÓN,  después  DOLORES,  foro.  Lu«go  CHIMO  por  seto, 
más  tarde  TÍO  QUICO,  por  el  mismo  sitio. 

RAM.  ¿Qué  habrá  sío  e  Dolores  dende  anoche?... 

¡No  tengo  otra  angustia!...  ¡No  tengo  otro 
anhelo!...  ¿L'habrán  enserrao?...  ¿La  tendrán 
escondía,  martirisá?...  ¡Pero  yo  iré  a  buscar- 
la; iré  y  me  la  llevaré,  sea  como  sea!  ¡Náa 
sirve  contra  un  querer  verdadero!  ¡De  deba- 
jo e  la  tierra  salen  los  corasones  pa  juntase! 
{Aparece  Dolores,  que  viene  anhelosa  de 
cansancio,  como  fugitiva,  volviendo  con  te- 
mor la  cabeza  atrás.  Se  detiene  al  ver  a  Ra- 
món y  le  llama  en  voz  baja.) 
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DOL.  ¡Ramón! 

RAM.  {Con  tremenda  sorpresa.)  ;¡Dolores!!...  ¡Tú!.. 

¿Tú  aquí? 

DOL.  Yo  misma. 

RAM.  ¿Pero  qué  has  hecho,  Dolores? 

DOL.  ¿No  tiés  náa? 

RAM.  Náa. 

DOL.  Pos  eso  he  hecho;  venir  a  saberlo. 

RAM.  ¿Pero  cómo  has  podio  escapar? 

DOL.  No  sé.  Dende  anoche  no  podía  vivir  sin  sa- 

ber qué  era  e  ti...  Si  t'habían  matao...  Me 
moría  d'angustia,  y  aunque  me  dejaron  en- 
serrá,  salté  por  la  ventana,  puse  una  escale- 
ra en  el  tapial,  me  eché  al  camino  y  aquí  ha 
venío  que  me  salta  el  corasón,  no  sé  si  de 
cansansio  u  d'alegría! 

RAM.  ¡Dolores!  (Se  abrazan.)  ¡Pero  cuando  se  en- 

teren!... 

DOL.  ¡Qué  me  importa!  Vengo  a  cumplirte  mi  pa- 

labra, Ramón.  Te  dije  un  día  que,  mientras 
mi  padre  no  me  quisiá  quitar  tu  cariño,  no 
me  iba  e  mi  casa  y  no  me  fui...  Pero  anoche 
vi  que  me  quién  quitar,  no  tu  cariño,  tu 
vida,  que  es  más  que  tu  cariño  entavía,  y 
dije:  «¡Pos  me  iré  d'aquí  y  no  golveré  más!» 
Y  aquí  metiés,  Ramón. 

RAM.  Así  te  quiero  yo,  Dolores;  pero  piensa  que 

tendrás  de  sufrir... 

DOL.  Lo  que  sea.  Viviré  con  honra,  sin  honra, 

.  .  trabajando,  pidiendo  limosna  por  los  cami- 
nos, corno  sea,  pero  el  suelo  e  mi  casa  ya 
no  lo  güelven  a  pisa  mis  pies  más  que  casa 
contigo. 

RAM.  ¿Y  si  viniera  contra   nosotros  la  desgrasia? 

DOL.  -      La  desgrasia  será  p-erder  tu  cariño. 

RAM.  .  jEso  en  jamás! 

DOL.  ¡Pues  antonses  venga  lo  que  Dios  quiera! 

{Se  abrazan  apasionadamente.  En  este  mo- 
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CHIMO 

DOL. 
RAM. 

DOL. 


CHIMO 

DOL. 

RAM. 
DOL. 


RAM. 


mentó  aparece  Chimo  detrás  de  la  chumbe- 
ra. Viene  como  escondiéndose^  arteramente. 
Lleva  el  retaco  preparado.) 
¡Ellos  juntos!...  ¡No  venía  engañao!  ¡Naide 
m'ha  visto!...  ¡En  cuanto  ella  se  quite  de 
elante  lo  mato! 

Ahora  que  sí,  Ramón,  sí,  lo  único  que  me 
inquieta  es  que  tu  vida  está  amenasá. 
Estando  en  tus  brasos,  Dolores,  ¿qué  me 
podrá  dar  a  mí  la  muerte  que  no  sean  tus 
ojos? 

Si  yo  pudiá  poner  siempre  mi  corasón  de- 
lante del  tuyo,  ¿qué  bala  te  mataría  que  no 
me  matase  a  mí  primero?...  Pero  tú  tiés  que 
andar  pol  mundo,  y  esos  traidores,  si  un 
día,  si  una  noche...  {En  un  movimiento  na- 
tural se  separa  un  instante  de  él.) 
(Aprovechando  la  separación  de  Dolores^ 
saca  la  cabeza  y  apunta  a  Ramón.)  Ahora... 
{Acercándose  de  nuevo.)  ¡Ay,  Ramón,  no 
quió  pensarlo!... 
¡No  te  inquietes,  Dolores! 
Es  que  son  malos.  El  traidor  no  tiene  la  ver- 
güensa  del  valiente;  se  esconde,  asecha,  ve- 
gila  como  un  animal  dañino,  y  cuando  te  ve 
más  confíao  y  más  solo...  entonses...  {Se  se- 
para de  Ramón.) 

(Chimo  se  asoma  buscando  el  momento.) 
{Se  acerca  a  Dolores  en  un  movimiento  rá- 
pido.) ¡No  temas  náa,  Dolores!  A  los  hom- 
bres, mi  madre  lo  esía,  en  tóos  los  pasos  de 
la  vida  Dios  les  manda  un  ángel  que  los  li- 
bra el  peligro.  Mi  ángel  eres  tú.  No  tengas 
cuidao.  Con  que,  entra  en  casa,  habla  con 
Sunsión,  cuéntale  lo  que  has  hecho,  y  mien- 
tras, yo  voy  a  buscar  a  mi  padre  pa  esirle 
que  estás  aquí  y  que  él  mos  diga  lo  que  te- 
nemos que  haser. 
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DOL.  Sí,  voy  a  hablar  con  ella.  Suniión  es  güeña. 

RAM.  Más  que  güeña;  un  poco  madre,  un  poco 

hermana... 

DOL.  No  tardes,  Ramón.  {Entra  en  casa.) 

RAM.  Un  menuto.  Voy  por  el  atajo.  {Inicia  el  mu- 

tis por  la  derecha.) 

CHIMO  {Se  asoma  un  poco    más,   apuntándole.) 

¡Ahora  es  mío!...  {En  este  mismo  instante,  el 
brazo  fuerte  v  rápido  del  tío  Quico,  apare- 
ce sobre  el  hombro  de  Ghimo,  le  levanta  el 
retaco  y  le  dice  con  voz  terrible  y  sorda:) 
¡Quieto,  traidor! 
¡Tío  Quico! 

¡Por  tu  esgrasia!  {Saca  a  Chimo  de  la  pite- 
ra violentamente  cogido  del  pescuezo.)  ¡Trae 
el  retaco! 

¿Me  va  usté  a  matar  sin  defensa? 
¿Yo?...  (Con  desprecio.)  ¡M'has  confundió 
con  tu  padre!  {Le  sujeta  los  brazos.) 
{Aterrado.)  ¿Qué  va  usté  a  haser? 
¡Mándate  con  un  recao  a  tu  casa!  {Trata  de 
atarle;  lo  ata.) 
¡Pero  esta  cobardía!... 

¿Cobardía  atar  a  un  traidor?...  Hala,  toma  tu 
retaco.  {Se  lo  cuelga  al  hombro  después  de 
quitarle  los  dos  cartuchos.) 
¡Yo  le  juro  a  usté!... 

Ni  jurar  puedes.  ¡Estás  atao!  Los  traidores 
no  tién  derecho  a  haserse  la  señal  de  la 
crus...  Con  que  anda  a  tu  casa  y  dile  a  tu 
padre  que  me  queo  con  estos  dos  cartuchos, 
pero  que  yo  se  los  devolveré,  que  el  tio 
Quico  no  se  quea  con  náa  e  nadie. 

CHIMO  ¡Maldito  sea! 

T.  QUICO        ¡Abajo!...  (Le  señala  el  camino  y  así  queda 
hasta  que  Chimo  desaparece.) 


T.  QUICO 
CHIMO 
T.  QUICO 


CHIMO 
T.  QUICO 

CHIMO 
T.  QUICO 

CHIMO 
T.iQUICO 


CHIMO 
T.  QUICO 
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ESCENA  VII 
Tío  QUICO.  Luego  SUNSION,  después  RAMOM 


SUNS. 


T.  QUICO 


SUNS. 

T.  QUICO 

SUNS. 

RAM. 

T.  QUICO 
RAM. 

T.  QUICO 

RAM. 


T.  QUICO 


{Sale  asustada.)  ¿Qué  le  pasa  a  usted,  tío 

Quico? 

Náa,   Sunsión,  que  voy  a  colgá  el  retaco 

elante  e  la  puerta,  y  cuando  bajes  al  pueblo, 

di  a  tóos  que  el  que  quiá  subir  a  básenos 

daño  que  no  suba,  porque  ya  no  baja. 

¡Pos  no  sabe  usté  lo  que  ocurre  ahora,  tío 

Quico! 

Sí  lo  sé,  sí.  Que  Dolores  s'ha  escapao  e  su 

casa.  La  he  visto  hablando  con  Ramón. 

Y  ahí  drento  está.  El  chico  ha  hablao  con  ella 

y  s'ha  ido  a  buscarle  a  osté. 

{Sale  anheloso.)  Padre,  de  búscale  vengo... 

¿L'ha  dicho  a  osté  Sunsión? 

¡Que  está  ahí  Dolores! 

Aterra  e  las  amenasas  de  su  padre  ha  huido 

y  aquí  ha  venío  buscando  amparo. 

Pero  cuando  Tobías  s'antere  subirá,  y,  ¿qué 

basemos,  hijo? 

No  sé  lo  que  haremos,  pero  yo  no  pueo 

esampararla.  Entre  osté  a  habla  con  ella, 

que  antes  que  vengan  hay  que  sabe  lo  que 

se  hase. 

¡Tiés  rasón!  Vamos,  vamos.  (Entra  en  la 

casa  seguido  de  Ramón.) 


ESCENA  VIII 
SUNSION,  luego  PARDAL.  Después  SISTELLA 

SUNS.  Bien  disen  que  los  males  no  vienen  solos; 

s'anredan  unos  con  otros  como  las  seresas... 
¡Miá  que  ahora,  en  cuanto  don  Tobías  s'an- 
tere que  su  hija  está  aquí!...  No  quió  pen- 
salo. 
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PARD.  (Completamente  oculto.)  ¡Sunsión! 

SUNS.  ¡Ay,  qué  susto!  {Mira  alrededor.)  ¿Quién  me 

llama? 

PARD.  Yo.  Soy  Pardal. 

SUNS.  ¿Aónde  estás? 

PARD.  En  el  incónito. 

SUNS.  Pos  sal. 

PARD.  D'aquí  no  salgo  hasta  que  me  jures  que  no 

me  tiras  una  pedrá...  jQue  el  último  chichón 
me  s'ha  enconao! 

SUNS.  ¡Mentira! 

PARD.  ¿Mentira?...  (Se  asoma  por  detrás  de  una 

pitera  con  la  cabeza  vendada.)  ¡Y  paesco 
un  rifefio!... 

SUNS.  ¡No  haber  subió  después  de  la  gorriná  que 

me  hisistes! 

PARD.  Yo  m'animé  porque  creí  que  a  Sistella  l'ati- 

nabas  por  casualidá... 

SUNS.  {Compasiva.)  ¿Pero  eso  es  que  te  s'ha  hin- 

chao  la  cabesa? 

PARD.  Como  que  tengo  que  lleva  la  gorra  en  el 

bolsillo.  Y  lo  más  grave  es  que  como  yo  he 
de  saludar  al  juez  y  a  toas  las  autoridaes, 
pos  mía  cómo  tengo  de  apañarme:  me  colo- 
co la  gorra  en  el  pufio  isquierdo  y  con  la 
mano  derecha  hago  la  reverensia.  {Ejecuta 
lo  que  dice.)  Osté  lo  pase  bien...  ¡que  osté 
siga  güeno!...  Pero  no  me  dá  resulíao,  por- 
que el  otro  día  se  lo  hice  al  señor  cura  y 
m'ha  dijo:  — ¡Oye,  Pardal,  con  el  clero  po- 
quitas chuflas! 

SUNS.  ¡Bien  sabe  Dios  que  no  quería  hasete  tanto 

daño! 

PARD.  No,  si  comprendo  que  fué  una  pedrá  con 

desgrasia,  pero  es  que  como  llevo  en  la  go- 
rra las  dos  inisiales  metálicas.  J.  M.,  jusgao 
monesipal,  pos  cuando  me  tiraste  la  piedra... 

SUNS.  ¿Te  di  en  la  jota? 
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PARD. 


SUNS. 
PARD. 


SUNS. 
PARD. 

SUNS. 

PARD. 
SUNS. 
PARD. 


SIST. 
PARD. 


SUNS. 

PARD. 
SIST. 


Me  diste  en  el  estrebillo;  porque  llevaba  la 
gorra  una  meaja  chula,  me  caía  la  inisial  en- 
sima  el  ojo,  y  del  golpe  me  s'hinchó  el  pár- 
pado, la  niña  perdió  el  conosimiento,y  cómo 
me  se  pondría  el  ojo,  que  al  día  siguiente 
teníamos  una  vista  y  me  dijo  el  jues...  Tú 
no  vayas,  porque  ¿a  qué  vista  vas  tú  a  ir  con 
ese  ojo? 

(Amable.)  Yo  te  pondré  una  cosa. 
No  te  preocupes,  Sunsión...  ¡había  yo  he  te- 
ner más  ojos  que  un  kilo  e  gruyere  y  tóos 
los  perdería  por  ti... 
Grasias,  Pardal. 

¿Ya  t'habrá  dicho  Ramón  lo  que  ha  hecho 
por  él  esta  noche  pasa? 
Ya  sé  que  l'has  curao...  (Con  ita.)  ¿Pero  por 
qué  estabas  en  la  taerna... 
Por  casualidá. 
¿Y  estabas  borracho? 

Pa  servirte...  Pero  senti  los  tiros...  corrí  a 
auxiliar  a  Ramón,  m'acordé  de  lo  que  tú  lo 
quieres,  y  una  hermana  e  la  caridá  es  un  pa- 
pel de  lija  compara  con  la  suavidá  e  mis  ma- 
nos pa  cúrale.  De  móo  y  manera  que  yo  creo 
que  ya  tiés  motivos  pa  preferirme  a  Sis- 
tella... 

{Aparece  Sistella  en  este  momento  con  un 
pequeño  paquete,  una  guitarra,  un  botijoy 
el  gallo.) 

¡Estás  errao,  curial! 

Che;  ¿pero  es  que  te  tiés  que  apareser  tú 
como  una  sombra  en  tóos  los  momentos  de 
mi  vida? 

{A  Pardal,)  Tú  no  sabes  el  favor  que  mos 
acaba  d'haser  éste  tamién. 
¿Entonses  habéis  quedao  amigos  otra  ves? 
Como  que  m'ha  ido  de  cáa  don  Tobías  por 
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ella!  Aquí  traigo  mi  equipaje  y  el  de  Muso- 

linil 
PARD.  ¿Y  tú,  qué  dises,  Sunsión? 

SUNS.  ¡Yo,  qué  queréis  que  diga,  si  sois  tan  brutos 

que   too   lo  haseis  mal!...  ¡hasta   el   bien! 

¡M'haseis  un  agravio,  los  dos  a  la  ves!... 

¡M'haseis  un  favor,  los  dos  a  la  vez!...  Así 

es  que  no  sabe  una... 
SIST.  Pero,  en  remate,  ¿a  ti  cuál  t'agrada  más? 

SUNS.  Denguno. 

SIST.  ¿Pero  con  cualo  haríai  la  burra  e  casarte? 

SUNS.  Pos  con...  con...  con...  ¡ay,  si  es  que  como 

tié  que  ser  con  uno,  no  sabe  una  qué  esir! 
PARD.  Bueno,  che,  Sistella,  pos  esto  ya  es  cosa  e 

los  dos. 
SIST.  Sí,  porque  está  visto  que  ella  no  sabe  con 

cualo  estrellase. 
PARD.  ¿Pos  quiés  que  hagamos  una  cosa  pa  arre- 

matar de  una  ves? 
SIST.  Venga. 

PARD.  ¡Que  lo  resolvan  los  gallos! 

SIST.  Mu  bien.  Los  peleamos  amigablemente  y  el 

que  trunfe,  trunfa  y  se  casa  con  ella,  que  es 

como  un  primé  premio. 
PARD.  ¿Y  el  otro? 

SIST.  Pos  espera  a  que  se  quede  viuda,  que  es  el 

acesit. 
PARD.  ¿Y  si  tarda? 

SIST.  Se  la  mete  prisa. 

PARD.  Choca. 

SIST.  Choco.  {Se  dan  la  mano.) 

PARD.  Amos  por  mi  gallo,  pa  pelealos. 

SIST.  Amos.  (A  Sunsión,)  ¿Cuálo  quisieses  tú  que 

ganase,  lusero? 
SUNS.  {Pausa.  Vacila.  Al  fin,  con  rubor.)  ¡Los  dos^ 

{Entra  en  la  casa.) 
SIST.  ¡Che,  qué  simpática!  (Va/25^ /oro.) 


—  89  — 


ESCENA  IX 
REMEDIOS  y  VISENTICO  (por  la  derecha). 

{Sale  Visentico  con  el  cantarillo  de  agua,  al 
brazo,  como  se  jué  Remedios.) 
REM.  {Que  trae  una  jaulita  con  un  pájaro,  un  ra- 

mito  de  flores  y  una  rama  de  cerezas,)  ¿No 
t'has  cansao? 
VISEN.  Yo  m'ha  cansao  un  poco,  pero  tú  no  t'has 

cansao  náa,  que  es  lo  que  yo  quería... 
REM.  Oye,  ¿y  too  esto?... 

VISEN.  De  vuestro  huerto...  ¡Las  rosas  de  tu  rosal, 

las  seresas  de  tu  sereso!... 
REM.  Sí,  pa  comésnoslas  juntos!... 

VISEN.  ¡Y  un  ruiseñor  que  cantaba  en  la  madresel- 

va e  tu  ventana;  y  te  subiré  too  lo  que  haiga 
allí,  aunque  tenga  que  robalo! 
REM.  íGrasias,  Visentico!...  Así  me  figuraré  que 

aún  vivimos  allá  abajo!... 
VISEN.  Y  a  más,  he  pensao  una  cosa. 

REM.  ¿Qué  cosa? 

VISEN.  ¡Que  cuando  yo  sea  hombre,  si  el  huerto  es 

mío,  y  tú  lo  quieres,  te  lo  doy!... 
REM.  ¿Y  pa  qué  lo  quiero  yo  sola? 

VISEN.  Y  a  más  t'ha  escrito  una  carta. 

REM.  ¿M'has  puesto  Remedios  con  dos  erres? 

VISEN.  Con  tres,  caá  ves  con  una  erre  más.  {Se  la 

dd.) 
REM.  Es  verdá.  Pos  si  m'ascribes  mucho,  al  año 

que  viene,  cáa  carta  va  a  paeser  un  tambor, 
rrrrrrrr... 
VISEN.  {Asustado.)  ¡Áspera!...  {Mira  por  el  joro.) 

REM.  ¿Qué  es? 

VISEN.  ¡Mira!...  ¡Mi  padre  que  sube!...  ¡Madre  mía! 

REM.  ¡Y  mialo  que  de  prisa!  ¡Paese  que  viene  fu- 

rioso!... ¿A  qué  vendrá? 
VISEN.  ¡Yo  m'ascondol  ¡No  digas  que  he  subió! 
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REM.  ¡Ni  tú  que  amos  hablao!  Adiós.  {Entra  en 

casa.) 
VISEN.  Adiós.  {Huye  por  detrás  de  la  casa . ) 


ESCENA  X 
DON  TOBÍAS,  QUICO  y  RAMÓN 

D.  TOB.  {Sube  jrenético.  Fatigado  de  ira  y  de  can- 

.  sancio.)  ¡Me  ahogo!...  {Mira  a  la  casa  con 
los  puños  en  alto.)  ¡Ladrones!  ¡M'han  robao 
mi  hija  y  mi  honra!  ¡Miá  si  yo  me  lo  temía!.. 
¡Ladrones!  ¡Pero  aquí  nos  dejaremos  tóos  la 
vida  si  no  me  la  dan!  {Llamando.)  ¡Quico!... 
¡Quico! 

T.  QUICO  (Sale.  Habla  serenamente.)  ¿Qué  te  pasa? 
{Ramón  aparece  también  en  la  puerta.) 

D.  TOB.  {Con  fiereza.)  ¿Y  me  lo  preguntas?  ¡Ladro- 

nes!... ¡Darme  mi  hija!...  ¡Darme  la  h'ja  que 
me  habéis  robado!  ¡o  te  juro  que!... 

T.  QUICO       ¡Calma,  Tobías! 

D.  TOB.  Darme  la  hija  que  me  habéis  robao,  u  ha- 

serme  pedasos  pronto,  porque  os  asesino! 

RAM.  {Sale.)  ¡Don  Tobías!...  ¡No  amenase  usté  a 

mi  padre! 

D.  TOB.  ¡Mi  hija,  darme  mi  hija,  ladrones! 

T.  QUICO  Tu  hija  no  te  la  ha  robao  naide.  Ella  ha  su- 
bió de  su  propia  volunta. 

D.  TOB.  ¡Mentira! 

RAM.  ¡Verdal 

D.  TOB.  ¡Mentira!  ¡Infames,  malvaos,  que  me  la  ro- 

báis porque  queréis  mi  dinero! 

RAM.  ¡Miente  usté! 

D.  TOB.  ¡Qué  voy  a  mentir,  ladrón!  ¡Lástima  e  tiros 

los  de  anoche! 

T.  QUICO       ¿Y  lo  confiesas? 
D.  TOB.  ¡Infames! 
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T.  QUICO  Más  infame  eres  tú.  Tú  le  querías  quitar 
anoche  la  vida  a  mi  hijo  y  yo  l'acabo  e  dar 
la  vida  a  la  tuya  con  abrile  la  puerta. 

RAM.  Sí,  porque  su  casa  de  usté,  ya  no   era  pa 

ella  más  que  cársel  y  martirio. 

D.  TOB.  Ya  habéis  lograo  que  huya  de  mi  lao  y  que 

pierda  la  honra. 

T.  QUICO  ¡A  nadie  culpes,  Tobías!...  porque  los  cárcu- 
ios,  las  cuentas,  se  puen  haser  en  un  papel, 
en  una  paré,  pero  no  sobre  el  corasón  de 
los  hijos.  Ya  lo  ves. 

RAM.  A  más,  que  Dolores  es  mayor  de «dá,  tié 

franco  albedrío  y  ampara  en  las  canas  de 
mi  padre  y  en  mi  querer,  mejor  está  aquí 
que  allí.  Aquí  se  casará  con  quié:.  quiere, 
allí  con  quien  usté  la  mandase. 

D.  TOB.  Basta  e  rasones.  ¡Mi  hija,  devolverme  mi 

hija! 


ESCENA  XI 


DICHOS  y  DOLORES;  luego  VISENTICO 

DOL.  {Apareciendo  bravia  y  resuelta.)  A  su  hija 

de  usté  naide  se  la  tié  que  degolver;  por- 
que naide  se  la  ha  quitao,  padre. 

D.  TOB.  ¡Qué  has  hecho,  hija  mía!  ¡Estás  siega!  ¡Te 

han  engañao! 

DOL.  Naide  m'ha  engañao.  Estoy  aquí  por  mi  vo- 

lunta; porque  quiero  a  Ramón  y  he  de  ca- 
sarme con  él  contra  el  mundo  entero. 

D.  TOB.  ¡Con  él,  nunca! 

DOL.  ¡Con  él  y  náa  más  que  con  él!...  ya  se  lo  he 

dicho  a  usté,  y  de  rodillas  se  lo  güelvo  a 
pedir  por  última  vez,  padre!...  No  haga  usté 
un  dolor,  de  lo  que  es  la  alegría  e  mi  vida! 

D.  TOB.  ¡He  dicho  que  nunca!  ¡A  casa!... 
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DOL.  ¡Pos  no  me  voy! 

D.  TOB.  ¡Ya  te  llevará  la  jostisia! 

DOL.  Naide  me  llevará,  y  si  me  llevan,  golveré. 

D.  TOB.  ¿Y  tendrías  valor  pa  abandonarme? 

QOL.  ¿No  lo  tiene  usté  pa  haserme  desgrasiá? 

D.  TOB.  Está  bien;  pues  ya  que  te  rebelas  contra  el 

mandato  e  tu  padre,  mi  casa  ya  s'ha  serrao 
pa  ti  pa  siempre. 

DOL.  ¡Padre! 

D.  TOB.  Quédate  aquí  si  quieres,  o  ande  sea  tu  gus- 

to. Conmigo  no  has  de  golver...  ¡pero  no 
verás  náa  mío,  te  lo  juro!  Ya  estás  deshere- 
da... Te  lo  quito  too,  ¡too!... 

DOL.  Quíteme  lo  que  quiera,  si  me  deja  usté  el 

querer  de  mi^corasón. 

D.  TOB.  Pues  quéate  aquí  con   ellos,  que  a  mi  casa 

no  has  de  golver.  Pa  mí  fas  muerto.  Ya  no 
me  quea  más  que  un  hijo,  ¡tu  hermano! 

VISEN.  {Saliendo  de  su  escondite.)  Es  que  yo  tam- 

bién estoy  aquí,  padre. 

D.  TOB.  ¡¡Tú!!...  ¿Y  qué  hases  tú  aquí? 

VISEN.  Náa  que... 

D.  TOB.  ¡Ven  con  tu  padre!...  ¡Hijos  ingratos!jHijos 

malvaos!...  ¡Queréis  dejarme  los  dos! 

T.  QUICO  No  pelees,  Tobías:  es  tu  casa  entera  que 
sube.  El  jusgao  me  sentensió  a  mí.  Dios 
está  sentensiando  lo  tuyo. 

RAM.  Nos  quitó  usté  las  tierras,  ¿pero  el  querer 

de  los  corasones,  quién  lo  quita?. .. 

T.  QUICO  Y  por  ese  amor,  la  injostisia  que  hiso  la  jos- 
tisia, Dios  la  enmienda,  porque  la  tierra,  que 
era  nuestra,  por  este  amor  golverá  a  ser  de 
tóos  nosotros,  de  tus  nietos  y  mis  nietos, 
que  serán  los  hijos  de  nuestros  hijos,  aun- 
que rabies,  aunque  maldigas,  aunque  ma- 
tes. ¡Es  tu  casa  que  sube!... 

D.  TOB.  Ya  lo  veremos;  que  aún  hay  leyes  en  los  li- 
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DOL. 
RAM. 


T.  QUICO 


SIST. 

SUNS, 
SIST. 

SUNS. 
SIST. 


bros  y  aún  hay  odios  en  el  corasón  de  los 
hombres!...  \Aáiós\  (Va nse.) 
(Llorando  suplícate.)  ¡Padre!... 
¡Déjalo!...  Ya  golverá.  Los  odios  sin  rasón, 
son  como  los  relámpagos,  siegan,  ¡pero  no 
duran!...  Ya  golverá. 

¡Y  nosotros,  hijos  míos,  alante!...  Los  hom- 
bres nos  lo  niegan  too,  pero  Dios  nos  ayu- 
dará. ¡Mirar,  s'ha  nublao  hase  un  rato  y 
paese  que  empiesa  a  llover!  ¡Bendigamos  a 
Dios,  levantemos  los  asadones,  amemos  la 
tierra  con  amor  de  trabajo!  (Levanta  la 
mano  al  cielo.)  Lluvia  santa...  agua  para  el 
labrador,  agua  del  sielo,  agua  bendita...  (Se 
persigna  con  los  dedo^  mojados  de  lluvia.) 
¡En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Es- 
píritu Santo!  ¡A  trabajar!...  Ramón,  a  traba- 
jar... 

(Sale  [con  el  gallo  muerto  cogido  por  una 
pata.)  ¡Sunsión!  (Le  presenta  el  gallo.) 
¡Sistella!  ¿T'han  matao  el  gallo? 
Musolini,  que  l'ha  dlñao.  Pa  que  te  fíes  de 
los  gallitos...  Y  ahora... 
No  t'importe.  ¡Esgrasiao  te  quiero  más! 
¡Bendita  sea  tu  boca!  Ñas.  (Le  da  el  gallo.) 
¡Mañana  un  ditador  en  arrósl 
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